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Mis queridos amigos:
Este fin de semana, nuestra arquidiócesis

será bendecida nuevamente, cuando me
corresponda ordenar a cuatro nuevos sacer-
dotes para que ejerzan su ministerio entre
nosotros.

Michel García, Charnel Jeanty, Henryk
Pawelec y Juan Torres son ejemplos vivos
de la diversidad del catolicismo en el sur de
la Florida: uno nació en Cuba; otro, en
Haití; el tercero, en Polonia, y el cuarto en
Puerto Rico. El más joven tiene 30 años de
edad; el mayor, 47.

Procedentes de ambientes y de familias
diversas, el Señor los ha llamado al sacerdo-
cio. Y lo que es más importante: ellos han
escuchado el llamado, y han respondido con
un sí.

Seguir la voluntad de Dios, nunca es
fácil; lo mismo si somos llamados a ser
sacerdotes, que religiosos o laicos, para
vivir a plenitud nuestras creencias cristianas

en un mundo secular y algunas veces amo-
ral.

Discernir la voluntad de Dios era quizás
más fácil hace años, cuando entré en el
seminario. En aquella época, la gente se
casaba más joven, y emprendía carreras a
una edad más temprana. Hoy, muchos de
los jóvenes que vienen a nosotros han ter-
minado sus licenciaturas y hasta han traba-
jado en una profesión, antes de decidirse a
entrar en el seminario.

Varían desde los que viven independiente-
mente –ganando buenos salarios, viviendo
por su cuenta, yendo y viniendo según su
voluntad– hasta los que dependen de otras
personas para casi todo.

Una vez que entran en el seminario, ya no
se mantienen a sí mismos. Dependen de la
arquidiócesis para pagar sus matrículas, sus
libros, su dormitorio y su comida. Se les
dice cuándo levantarse, cuándo rezar, cuán-
do comer. Siguen un riguroso programa de
estudios durante no menos de siete años y,
las más de las veces, durante nueve si
entran en el primer año de la universidad.

Además de enfrentar un conjunto de
pruebas sicológicas y de verificaciones de
antecedentes antes de ser aceptados en el

seminario, quienes estudian para el sacerdo-
cio tienen que evaluarse a sí mismos todos
los años, y ser evaluados por sus profesores,
consejeros, y por los sacerdotes, religiosos y
laicos que supervisan su trabajo en las
parroquias.

Esos informes llegan por fin a mí.
Habiendo sido rector de un seminario en
Nueva Orleans, pueden estar seguros de que
los reviso con mucho cuidado.

¿Por qué exige la Iglesia un proceso de

estudios y de autoexamen tan riguroso?
Porque la decisión de hacerse sacerdote no
es sólo una decisión personal. Debe ser una
verdadera respuesta a un llamado persisten-
te del Señor. Primero, Él llama; entonces,
uno responde.

Y ese sí debe repetirse cotidianamente, a
lo largo del flujo y reflujo de la satisfacción
y la decepción, de la alegría y el sufrimien-
to, de la calma y la ansiedad.

¿Les parece algo conocido? Debería
serlo, porque es el mismo sí que las parejas
casadas deben repetir todos los días si dese-
an que sus matrimonios tengan éxito. Un sí
dicho hace largo tiempo no basta.

Al mismo tiempo, les digo a los semina-
ristas que no se cuestionen su vocación cada

día que llega, para que no se sientan ansio-
sos e inquietos. El Señor les hará saber con
certeza si han sido llamados al sacerdocio, o
a alguna otra forma de vida. Esta es la razón
para que sean observados constantemente
por otras personas.

En esta arquidiócesis tenemos la gran for-
tuna de que el Señor siga llamando hombres
al sacerdocio, y de que tantos de ellos res-
pondan al llamado. Actualmente, tenemos a
más de 50 seminaristas estudiando en St.
John Vianney, en Miami, o en St. Vincent
de Paul, en Boynton Beach.

Esto es una bendicón y también una
carga. A la arquidiócesis le cuesta alrededor
de $1 millón al año financiar sus estudios, y
más para mantener los seminarios. Es un
gasto que se hace con alegría todos los
años.

Lo que les pido a ustedes, al ordenar a
estos nuevos sacerdotes, es que recuerden a
todos nuestros seminaristas y sacerdotes en
sus oraciones cotidianas. Recen también
para que haya vocaciones, de modo que
otros jóvenes escuchen también el llamado,
y que el Señor nos siga bendiciendo con
obreros para su viña.

Arzobispo John C. Favalora

El sacerdocio es un sí permanente a Dios
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Si usted desea hacer una
donación, o dejar un legado en
su testamento, tenga en cuenta
los fondos del seminario, que
nos permiten pagar los estudios
de los futuros sacerdotes. Envíe
su contribución directamente a
mí, al Pastoral Center (Centro
Pastoral), 9401 Biscayne Blvd.,
Miami, FL 33138.

“Seguir la voluntad de Dios, nunca es fácil; lo mismo si
somos llamados a ser sacerdotes, que religiosos o laicos,
para vivir a plenitud nuestras creencias cristianas en un

mundo secular y algunas veces amoral.”
Arzobispo Favalora

22 de abril de 2004

Su Excelencia Reverendísima John
C. Favalora
Arzobispo de Miami
9401 Biscayne Boulevard
Miami Shores, FL 33138

Su Excelencia:

Los obispos haitianos están
realizando actualmente su primera
asamblea general de 2004. Y yo acabo
de recibir su carta fechada el 7 de abril.
Usted envió “un cheque por la cantidad
de $120,858.63, resultado de la colecta
realizada en la Arquidiócesis de Miami
para ayudar a la Conferencia Episcopal

de Haití en estas circunstancias
especiales”. Usted también anunció que
enviará otro cheque en las semanas
próximas para ampliar la asistencia.

El dinero será empleado por los
obispos para dar ayuda a nuestro
pueblo y a nuestra Iglesia en sus
numerosas necesidades. La situación de
extrema pobreza que prevalece en
Haití, y los recientes sucesos que han
tenido lugar en el país, han demostrado
cuán imposible resulta para las
parroquias de las nueve diócesis
sobrevivir solas o responder a las
urgentes necesidades de nuestro pueblo.

En nombre de la Conferencia
Episcopal de Haití, quiero expresarles
mi entrañable gratitud a usted y al

generoso pueblo de la Arquidiócesis de
Miami. Que Dios Todopoderoso les
bendiga abundantemente a usted y a
ellos. Nuestra Iglesia y nuestro pueblo
están en deuda con sus oraciones, su
amor y su generosidad.

Dándole las gracias una vez más por
este inapreciable gesto de solidaridad,
quedo de usted

Sinceramente suyo en el Señor.
OREMUS PRO INVICEM

† Hubert Constant, OMI
Arzobispo de Cap-Haïtien
Presidente de la Conferencia

Episcopal de Haití

Obispos haitianos agradecen ayuda de la Arquidiócesis de Miami
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Angelique Ruhí-López
La Voz Católica

Cuando se les preguntó a los in-
tegrantes de una clase del progra-
ma de Ministerios Laicos qué era lo
más importante que habían apren-
dido en sus dos años de estudios,
Felix Miguel Santana respondió de
inmediato:

“El amor de Dios. El reto que te-
nemos adelante”, dijo este domini-
cano de la parroquia de St. Agatha,
“es ser discípulos de Cristo. Hoy es
más difícil ser cristiano, ser católi-
co. Hay que dar gracias por las he-
rramientas que adquirimos en estas
clases para poder salir afuera y dar
gratis el amor de Cristo”.

Pero, ¿tiene uno que asistir a una
clase de ministros laicos por dos
años para aprender que Dios nos
ama? ¿Cuál es verdaderamente el
propósito de este programa?

Según la Oficina de Ministerios
Laicos, que comenzó en 1977, la
meta es “enriquecer el proceso de
la formación cristiana y la vida es-
piritual del laicado, para que así

puedan ser más conscientes de su
papel dentro de la Iglesia y de la
sociedad”.

Hay dos programas de larga du-
ración: la Escuela de Ministerios y
el programa de Ministerios Laicos
Eclesiales. Los dos siguen el mis-
mo currículo y son ofrecidos por la
arquidiócesis en distintas parro-
quias. Ambos ofrecen formación y
entrenamiento a las personas que
deseen crecer en el conocimiento
de su fe católica, y en su capacidad
de servicio, y están compuestos de
tres elementos fundamentales: el
desarrollo humano y espiritual, la
formación teológica, y el entrena-
miento pastoral.

“Se les ofrece a los laicos los
fundamentos sólidos en distintos
aspectos de teología, historia, espi-
ritualidad y la formación de una fe
adulta”, expresó Martha Caveda,
nueva directora adjunta de la Ofici-
na de Ministerios Laicos. “Si dese-
an ejercer un ministerio específico,
necesitan una educación en la fe.
Aunque algunos fueron a escuelas
católicas, hay que actualizar su fe

como adultos, porque siempre hay
nuevas doctrinas y nuevas cosas en
la Iglesia. Muchos lo hacen por su
propia formación en la fe, pero
otros, después de graduarse, son
comisionados para trabajar durante
5 años en algún ministerio o en una
parroquia”.

A los candidatos a ser Ministros
Laicos Eclesiales se les pide que,
durante los últimos seis meses del
programa, completen un proyecto
pastoral bajo la supervisión de una
persona aprobada por la parroquia
o por el movimiento apostólico que
patrocina al candidato, y por la Ofi-
cina de Ministerios Laicos. A los
participantes en la Escuela de Mi-
nisterios que terminen satisfacto-
riamente los dos años, se les entre-
ga un diploma.

Aquellos que completen su pre-
paración para el ministerio eclesial,
que terminen su proyecto supervi-
sado y que hayan sido recomenda-
dos por su párroco, director de mo-
vimiento apostólico u oficina ar-
quidiocesana, son comisionados
por el arzobispo, y hacen un com-
promiso para ejercer el ministerio
laico por un período de cinco años.
Este año, la ceremonia de compro-
miso será el 5 de junio a las 10:00
am en la Catedral de St. Mary, don-
de 16 harán su compromiso, 35 re-
novarán el compromiso por cinco
años, y 47 recibirán un diploma. Se
espera de ellos un promedio de cin-

co a siete horas de servicio sema-
nales. Este compromiso puede re-
novarse cada cinco años.
Una necesidad constante

“Hay una necesidad constante de
formar a los laicos”, indicó la Hna.
Ann McDermott, directora de la
Oficina de Ministerios Laicos. “Es
muy importante vivir el llamado
bautismal al ministerio, no sólo
dentro de la Iglesia sino también en
la calle. Actualizar y renovar su fe
católica, y traerlos a la Iglesia adul-
ta, para garantizar que tengan la co-
rrecta información y formación de
la Iglesia Católica, de modo que
puedan alcanzar una comprensión
de la fe. Esto también ayuda a acla-
rar cualquier concepción errónea
que hayan desarrollado con los
años”.

Por ejemplo, durante la clase im-
partida el 4 de mayo en el curso
para ministros laicos en español, en
St. Brendan, se habló de diversos
aspectos de la vida en las diversas
fases de su desarrollo, desde el na-
cimiento hasta la muerte. Se discu-
tió el problema del aborto, el con-
trol de la natalidad, la eutanasia, la
pobreza, el problema del medio
ambiente, el SIDA, la violencia fa-
miliar, las células troncales / esta-
minales, y la homosexualidad, en-
tre otros temas.

“Tenemos que estar claros como
ministros laicos. No podemos ex-
presar ninguna opinión que no sea

la de la Iglesia”, expuso Niní Fer-
nández, que enseña el curso junto
con su esposo, Antonio.

“Cada uno de nosotros tiene una
responsabilidad en la Iglesia”, ex-
plicó Antonio Fernández. “Noso-
tros somos la Iglesia. Tenemos la
responsabilidad de ofrecer acogida
y caridad. No podemos echarles la
culpa a los curas ni a los obispos.
Nosotros somos guardianes de
nuestro hermano”.

Los 29 estudiantes de la clase de
los Fernández afirman haberse be-
neficiado mucho del programa.

“Desde el punto de vista de la
formación, [el programa] nos per-
mite tener un conocimiento de lo
que es polémico, para no cometer
errores. Hay que tener un conoci-
miento claro”, señaló el español Jo-
aquín Raventós, de la parroquia de
St. Brendan.

El panameño Eddie Sasso, de la
parroquia de Mother of Christ, es-
tuvo de acuerdo.

“La función central del Progra-
ma de Ministerios Laicos es la de
conocer nuestra Iglesia Católica”,
dijo. “Conlleva un compromiso
que uno profesa. Muchos se han
ido de nuestra Iglesia porque no co-
nocen su fe”.

“Se enseña lo que dice la Iglesia,
lo oficial”, añadió la cubana Ada
Cardoso, de la parroquia de St. Ti-
mothy. “Nos ayuda a crecer”.

Pasa a la página 4

El Programa de Ministerios Laicos forma a líderes comprometidos

Los 29 integrantes de la clase en español de Ministros Laicos del segundo año, provienen de todas partes
de la Arquidiócesis, y dicen sentirse como en una familia.

Fotos: Angelique Ruhí-López

Antonio Fernández –quien junto a su esposa, Niní, enseña en la Escuela
de Ministros Laicos, en la parroquia de St. Brendan– habló sobre las
diversas sectas religiosas en la clase del 4 de mayo.
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“Hay un tiempo para cada
cosa, y un momento para hacer-
la bajo el cielo: Hay un tiempo
de nacer y tiempo para
morir…”. 

Con estas
p a l a b r a s
comienza uno
de los poemas
más hermosos
del Antiguo
Testamento,
que algunos
musicólogos
en inglés y en
español han
convertido en
canción. Lo
encontramos

en el capítulo 3 del libro de
Eclesiastés, escrito alrededor de
los años 300-200 a.C.
Eclesiastés es considerado por
muchos como una obra pesimis-
ta, cínica y difícil de interpretar.
Sin embargo, su mensaje se ha
hecho famoso a través de los
siglos.

El poema enumera una serie
de antónimos: nacer-morir, sem-
brar-cosechar, reír-llorar, abra-
zarnos-separarnos. El autor no
impone ningún valor negativo o
positivo a ninguno de ellos; sen-
cillamente nos describe cómo es
la vida, los cambios con que nos
reta, y nos asegura que: “hay un
tiempo para cada cosa”, y eso
está bien.

Después de 31 años sirviendo
profesionalmente como ministra
laica en la Arquidiócesis de
Miami, de los cuales 25 han sido
en la Oficina de Ministerios
Laicos, ha llegado el momento
de un cambio en mi caminar con
Dios, en Dios y hacia Dios. El
30 de junio, será mi último día
en la Arquidiócesis de Miami y,
aunque seguiré ayudando en la
Oficina de Ministerios Laicos,
será como voluntaria y con
horas limitadas.

Cada vez que algo cambia en
nuestras vidas, es bueno hacer
una pausa para reflexionar en lo
que ha sido, lo que es y lo que
será. Treinta y un años en la
Arquidiócesis de Miami y ante-
riormente 5 en la diócesis de
Orlando son toda una vida, y sin
embargo, hoy me parecen un
instante.

Durante estos 36 años de
ministerio eclesial he conocido a
muchos católicos que me han
ido revelando el rostro de Dios.
He tenido el privilegio de acom-
pañar a miles de personas en sus

momentos críticos de confusión,
búsqueda, pérdida. Ser un testi-
go de sus altas y bajas espiritua-
les ha enriquecido mi vida pro-
fundamente. Mi ministerio tam-
bién me ha permitido ser parte
del esfuerzo de muchas personas
por responder creativamente a
las necesidades multiculturales
del Sur de la Florida. Esto me ha
hecho una persona mejor.

Uno de los retos más grandes
de mi ministerio ha sido balan-
cear los dones de la Iglesia
carismática y espontánea con los
de la jerárquica. Sin embargo,
aún en los momentos más difíci-
les, esta tensión me ha ayudado
a crecer y a confiar más en Dios.
He compartido con muchos lai-
cos comprometidos que son un
tesoro en mi vida y a quienes
nunca hubiera conocido si no
hubiera trabajado con ellos en la
Iglesia. He colaborado con reli-
giosas, sacerdotes y diáconos
que me han ayudado a profundi-
zar mi propia definición de com-
promiso cristiano. Confío en que
estas amistades perduren toda
mi vida.

En estos momentos tan difíci-
les en la historia de la Iglesia y
de transición en mi vida perso-
nal, me ayuda recordar con
admiración y agradecimiento a
algunos de los líderes de mi
Iglesia que ayudaron a formar-
me y con quiénes tengo una
deuda de gratitud:

Gracias, Monseñor Bryan
Walsh por la visión “Pedro
Pan”, y gracias, Religiosas
Filipenses, por ocuparse de mí y
de mi hermano cuando llegamos

solos de Cuba.
Gracias, Padre Daniel Baldor,

S.J. por guiarme por más de 20
años en mi juventud.

Gracias, Arzobispo William
Borders por alentar y supervisar
mis primeros pasos en la dióce-
sis de Orlando.

Gracias, Monseñor Agustín
Román, por querer a mi mamá y
por enseñarme el verdadero sig-
nificado de la frase “¡Ay de mí,
si no evangelizo!”

Gracias, Arzobispo Edward
McCarthy, por su visión, su con-
fianza en mí, su transparencia y
su amor por Dios y la Iglesia.

Gracias, Padre Mario
Vizcaíno, Sch.P., por generosa-
mente brindarme su apoyo,
amistad y sabiduría por tantos
años.  

Gracias, Monseñor Vincent
Kelly por apoyarme y animarme
en momentos difíciles, por su
optimismo y compromiso con el
pueblo de Dios. La vida de per-
sonas como éstas me garantizan
que el Espíritu del Cristo resuci-
tado sigue guiando a la Iglesia
hoy como siempre.

Finalmente, gracias a mis
“jefas” en la Oficina de
Ministerios Laicos: la doctora
Mercedes A.Scopetta, fundadora
y primera directora de la
Oficina; doctora Zoila L. Díaz y
Hermana Ann E.McDermott,
osf, quienes siguieron sus pasos
como líderes de nuestro ministe-
rio. A Mercedes le debo el
haberme dado permiso para
volar y soñar. A Zoila le debo el
enseñarme lo que es la verdade-
ra lealtad y amor por la Iglesia y

a Ann su apertura a todas las
razas y culturas y, sobre todo, el
haberme trasmitido su amor por
San Francisco de Asís. A mis
tres “jefas” les debo su pacien-
cia conmigo y su confianza en
mí, y su protección de la estruc-
tura eclesiástica cuando me sen-
tía ahogada por ella. Sin ellas,
sin los coordinadores y maestros
voluntarios de la Escuela de
Ministerios Laicos, y sin los
párrocos y el Arzobispo
McCarthy que costearon mis
estudios, nunca hubiera llegado
a ser lo que soy hoy.

Esta lista no está completa.
Muchas personas más han deja-
do su marca en mi vida y me han
enriquecido tremendamente.
Dios y ellos saben quiénes son.
Mi oración es que cada laico en
la Arquidiócesis tenga la oportu-
nidad de encontrar en la Iglesia
personas como éstas.

El año 1968 marcó mi tiempo
de ministerio oficial dentro de la
“Iglesia Institución”. El año
2004 marca mi tiempo para ter-
minar ese tipo de ministerio, y
seguir caminando con la Iglesia
“Pueblo de Dios” y
“Comunidad de Creyentes”.
Confiando plenamente en la
guía del Espíritu Santo y en el
apoyo y consejo de todas las
santas personas que me rodean,
creo que “hay un tiempo para
cada cosa, y un momento para
hacerla bajo el cielo”. Hace 36
años fue mi tiempo de comenzar
y hoy es mi tiempo para termi-
nar, y Dios bendice ambos
momentos.

agonzalez@get-with-it.com

Viene de la página 3
En el curso hubo mucha diversi-

dad, algo que también se encuentra
en las otras clases en inglés, español
y creole que se ofrecen en los con-
dados de Miami-Dade, Broward y
Palm Beach. Los estudiantes del
curso en español de St. Brendan son
de distintas edades; vienen de países
como Costa Rica, Perú, Nicaragua,
Honduras, Cuba, México y Colom-
bia. Muchos viajan desde lejos para
asistir a la clase. Algunos vienen de
Homestead; otros, de Miami Lakes.
Y todos se han comprometido a reu-
nirse semanalmente durante dos
años para aprender más de su fe.

“Venimos de distintos países, pa-
rroquias y ciudades, pero somos una
comunidad. Somos una familia”,
dijo Raventós.

“Se debe invitar a personas jóve-
nes. Lo que recibo aquí me ha ayu-
dado en la formación de mis tres hi-
jos”, indicó la nicaragüense Beatriz
Andrés, de la parroquia de Mother
of our Redeemer.

Algunos de los alumnos están
preparando proyectos para ser nom-
brados Ministros Laicos Eclesiales
en la ceremonia del 5 de junio. Bea-
triz Harriman y Adriana Suao, cuba-
nas, han comenzado retiros y comu-
nidades en inglés de Matrimonios
en Victoria en las parroquias de St.
Augustine, St. Timothy y St. Tho-
mas. Clara y Raúl Ferreyra, de la
parroquia de St. Louis, están revi-
viendo el ministerio de parejas con
familias en St. Louis y en otras pa-
rroquias, para ofrecer acompaña-
miento espiritual y consejería para
familias. Clara es de la Republica
Dominicana y Raúl es de Argentina.

“Hay un interés creciente dentro
de la población hispana en este tipo
de programa”, expuso Caveda. “Es-
tán entusiasmados para trabajar en
la Iglesia y quieren crecer en su fe,
especialmente cuando estén ejer-
ciendo el ministerio con otras perso-
nas”, añadió.

“Mi convicción es que esto es
esencial para que los laicos estén al
día en su fe; aunque el proceso de
profundizar la fe tiene que seguir a
lo largo de toda la vida”, expresó Ai-
mee Fiuza, profesora del programa
especializada en temas de espiritua-
lidad y oración. “Debería de haber
muchísimas más personas involu-
cradas en estos cursos. El hecho de
asistir semanalmenre a un curso du-
rante dos años, crea ministros muy
responsables y bien formados”.

Para más información sobre el
Programa de Ministerios Laicos,
llamar al 305-762-1184.

Ministros
laicos

¡Gracias y hasta luego!

Adele
González

Adele González
señala en el mapa de
Estados Unidos, los
lugares donde la
misión evangelizadora
de los hispanos iba
en aumento a medida
que crecían las
comunidades
católicas de
inmigrantes.Al
centro, el Padre
Mario Vizcaíno y a la
derecha Mons.
Agustín Román.A
ambos sacerdotes les
agradece Adele su
apoyo a través de los
años, en esta
columna de
despedida.

Foto: Araceli Cantero
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En este mundo de desacuerdo y
desunión, el Movimiento de los Fo-
colares lucha por la paz, la unidad y
la armonía. Este movimiento de
unidad y fraternidad universal tuvo
sus comienzos en los tiempos de
odio y de violencia de la Segunda
Guerra Mundial. El nombre oficial
del movimiento, fundado por la ita-
liana Chiara Lubich en 1943, es
Obra de María.

“Focolare se nos pegó como
apodo desde el principio”, explicó
Mercedes Mont, coordinadora del
movimiento en Miami-Dade y
Broward. “Focolare quiere decir
hogar y hoguera a la vez, el calor
del hogar. Son como focos. La gen-
te sentía este calor de familia”.

Chiara Lubich, con 20 años, en-
frentada con la destrucción de la
guerra, descubrió a Dios como el
único Ideal que permanece. La jo-
ven reunió a un grupo de amistades
en Trento, Italia, y juntos redescu-
brieron la importancia de vivir el
Evangelio en la vida cotidiana.
Aquel primer grupo muy pronto se
convirtió en un movimiento difun-
dido, primero en Italia, después en
Europa y en el mundo. También se
inició una nueva corriente de espi-
ritualidad, centrada en el amor y
expresado en el Evangelio, que tie-
ne como su meta actualizar las pa-
labras de Jesús, “que todos sean
uno”. Actualmente, el Focolare es
un movimiento internacional di-
fundido en más de 182 países.

“A Chiara Lubich le preguntaron
recientemente que si estaba sor-
prendida de que el focolar hubiera
crecido tan rápido”, comentó Mar-
tín Alfaro, que, junto con Mont, es
coordinador en Miami-Dade y
Broward. “Aunque ella nunca tuvo
la intención de fundar nada, dijo
que no estaba sorprendida, porque
lo que nosotros podemos hacer son
las pequeñas cosas, pero Dios las
hace grandes. Al vivir el amor, de-
bemos amar, tal como Jesús nos en-
señó a amar; como él lo dio, hasta
el punto de la muerte”.

A demás de reunirse mensual-
mente, el Movimiento de los Foco-
lares, que fue aprobado por la San-
ta Sede en 1962, también se dedica
al diálogo interreligioso. En el sur
de la Florida, al igual que a través
del mundo, miembros de los foco-
lares, siguiendo el ejemplo de
Chiara Lubich, se reúnen periódi-
camente con musulmanes para
compartir lo que tienen en común.

Algunos focolarinos se han unido
con budistas en Japón y en Tailan-
dia, y con hindúes en la India, para
promover el diálogo y la paz.

La espiritualidad de la unidad
Esta espiritualidad de la unidad

fue lo que primero atrajo a Alfaro,
hace 24 años, en Costa Rica.

“Siempre he estado en una bús-
queda de cómo vivir desde un án-
gulo espiritual”, expresó Alfaro,
que se mudó a Miami con su espo-
sa y sus dos hijas hace 17 años. “En
todo lugar en donde he estado, sea
en Indiana, en Nueva York, o cuan-
do he viajado por Latinoamérica y
el Caribe”, precisó, “he contactado
siempre con gente de los focolares.
No los conozco sino por alguna re-
ferencia; pero, al conocerlos, ya
son familia”.

Alfaro no es el único que ha co-
nocido el movimiento en otro país.
Joyce Kerkhoff se involucró en los

focolares estando en México, en
1980.

“Estaba viviendo en Carolina del
Norte y me iba a mudar a Ciudad
de México”, indicó Kerkhoff, que
tiene dos hijos. “Había estado invo-
lucrada en el movimiento carismá-
tico, pero estaba buscando algo que
incluyera a la familia, algo que in-
tegrara algo más que una vida de
oración. Antes de mudarme a Mé-
xico, dos de nuestros vecinos en
Carolina del Norte nos hablaron de
Focolare. Dios trabaja de maneras
muy misteriosas. El movimiento
me sonaba muy interesante, porque
se trataba de vivir las Escrituras
diariamente y compartirlas con los
demás. Al reunirse con otras fami-
lias, uno podía aprender cómo ser
mejor discípulo de Cristo, tomando
a María como ejemplo”.

Según Mont, que vive con su
madre y su hermano, las focolari-

nas y los focolarinos son laicos
comprometidos, que viven junto
con sus familias, pero dedican mu-
cho tiempo a la unidad.

“A pesar de que nací en Cuba y
me crié en este país, me encontraba
en Japón en 1987”, dijo. “Conocí a
alguien con una alegría que se le
veía en la cara. Me dijo que era una
focolarina. Le pregunté lo que que-
ría decir eso, y me dijo que vivía en
comunidad como los primeros cris-
tianos. Me pareció maravilloso.
Fue una gracia, y me integré”.

El grupo del sur de la Florida,
que comprende alrededor de 60
personas – hombres, mujeres y jó-
venes – se reúne una vez al mes en
la parroquia de la Inmaculada Con-
cepción, en Hialeah. La comunidad
local empezó hace unos 25 años
con una pareja, que supo del movi-
miento en Nueva York y lo introdu-
jo aquí.

En la reunión de comunidad, se
toma un versículo de las Escrituras
y se medita sobre él, guiados por
una reflexión escrita mensualmente
por Chiara Lubich. Esta “Palabra
de Vida” mensual también se pre-
para en forma de “muñequitos”,
para que jóvenes y adolescentes
puedan meditar sobre el pasaje du-
rante el mes. Después, se compar-
ten testimonios de vida de cómo el
versículo del mes anterior fue im-
plementado en la vida de cada
miembro.

“Todo el que tenga una experien-
cia para compartir, ofrece este testi-
monio como un regalo de amor
para que todo el mundo vaya cre-
ciendo”, señaló Mont. “Esto ayuda
a que todos aprendan a vivir la uni-
dad mejor, y a vivir fielmente los
puntos de la espiritualidad de la
unidad. La meta es mantener a Je-
sús en el centro, y hacer la voluntad
de Dios”.

“Es muy común ver en nuestros
encuentros a personas de muy di-
versas culturas, que vienen de todas
partes”, añadió Mont. “Esto es una
característica del focolar. Con
nuestra dinámica de amar, ya mu-
chas barreras se van venciendo y la
gente está más dispuesta y abierta.
Compartimos la alegría de encon-
trar una familia, sobre todo en un
país extraño”.

Según Alfaro, las reuniones pro-
mueven el crecimiento individual y
comunitario, y ayudan a que sus
miembros generen a Jesús en el
mundo. 

“Si comparo los eventos que hay
en el mundo con la realidad que
Dios me ha mostrado a través de
focolare, puedo ver que hay espe-
ranza en el mundo y que siento que
vamos hacia la unidad”, dijo Alfa-
ro. “Esto me hacer ver que no todo
está perdido. Lo que importa es vi-
vir dando la vida. Al amar al otro,
ya no estoy pensando en mí mis-
mo. Es un ejercicio en ir apagando
nuestro ‘yo’, en tratar de que mue-
ra el ego para que sea Jesús quien
se haga vida”.

Kerkhoff describe el movimiento
en tres palabras.

“La armonía, la paz y la unidad
con todos los que te rodean”, dijo.
“No me puedo imaginar mejor ma-
nera de vivir”.

Las personas interesadas en el
Movimiento de los Focolares, pue-
den dirigirse a la página www.fo-
colare.org, o llamar a Martín Alfa-
ro, a los teléfonos 305-387-9997 y
305-772-1451, o Mercedes Mont al
305-237-8811.

Que todos sean uno: Movimiento de los Focolares
pone en práctica “el arte de amar”

Mercedes Mont y Martín Alfaro, coordinadores del Movimiento de los
Focolares en Miami-Dade y Broward.

Chiara Lubich, fundadora del
Movimiento de los Focolares.

“Lo que importa es vivir
dando la vida. Al amar

al otro, ya no estoy
pensando en mí mismo.

Es un ejercicio
en ir apagando

nuestro ‘yo’, en tratar
de que muera el ego
para que sea Jesús

quien se haga vida.”
Martín Alfaro, 

coordinador en Miami
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En una reunión especial en octubre de 1999, en Miami, por la visita de
Lucía Compostela, focolarina italiana consagrada, que vino desde
Nueva York.



mayo de 2004La Voz Católica6 ARQUIDIÓCESIS

Nos especializamos en zapatos para uniformes
de colegios católicos, privados y públicos

Pre-school Kinder Elementary High School

Majestic Plaza
8150 S.W. 8th St., Suite 109

Miami, FL - USA 33144

305-267-4417

Fax: 305-267-4418

7% de descuento
Desde julio 12 al 17

AVEMARIA UNIVERSITY

Fall 2004 Class Offerings

FFoorrmmaatt::

CCllaassss LLooccaattiioonn::

LLeevveell II CCllaasssseess BBeeggiinn::

FFoouunnddaattiioonnaall TTeexxttss::

1025 Commons Circle, Naples, FL  34119 
Toll Free:  866-866-1100 Local: 239-280-2528

pastoraltheology@avemaria.edu
www.avemaria.edu/pastoraltheology

Master of Theological Studies

A Graduate Program in Theology, Rooted in the 

 Catholic Tradition, and Designed for the 

 Non-Traditional Student

Light the Path to Holiness … 

¿Neces ita ayuda para
componer e l rompecabezas

de la v ida?

S u s c r í b a s e  a
L a   V o z   C a t ó l i c a

3 0 5 - 7 6 2 - 1 1 2 4

La Arquidiócesis
de Miami ha
puesto en
práctica un
programa de
entrenamiento
para proteger a
los niños. El
programa fue
desarrollado
para identificar
las señales que
advierten sobre
un posible
abusador y para
identificar a las
víctimas de
abuso sexual. Se
necesitan
voluntarios para
difundir en cada
parroquia esta
vital
información.
Pida en su
parroquia más
información
sobre este
programa.
Para convertirse
en facilitador,
comuníquese
con su párroco
o con el Hno.
Joseph Teston,
en el 
305-762-1250.
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En la Arquidiócesis de Miami, el
nombre de la Hna. Rosa Monique
Peña es sinónimo de la educación
religiosa. Pero, a finales de junio,
esta dominica adriana se retira de la
Oficina de Educación Religiosa,
porque ha sido nombrada consejera
vicaria de su orden, una de las cin-
co mujeres que supervisará el tra-
bajo de las dominicas adrianas en
el mundo durante los próximos seis
años.

Como directora de la Oficina de
Educación Religiosa, la Hna. Peña
supervisa a 6,000 catequistas y
ayudantes, que enseñan religión a
más de 59,000 estudiantes, de kin-
dergarten a 12º grado. Estos son los
estudiantes que asisten a escuelas
públicas, o a escuelas privadas no
parroquiales.

Gracias a la Hna. Peña, que se in-
tegró al personal de educación reli-
giosa en 1977, sólo tres años des-
pués de haber ingresado en la or-
den, los hispanos disponen de mu-
chos recursos en una arquidiócesis
donde, actualmente, alrededor de
40% de parroquias tienen progra-
mas de catequesis en otros idiomas
– mayormente en español, pero
también en creole, tagalo, indio, y
portugués.

“Cuando empecé, todo el equipo
de catecismo estaba dividido en el
cuerpo anglosajón y el cuerpo his-
pano”, explicó la Hermana, que ha
enseñado en la Arquidiócesis de
Miami desde 1964. “Se empezó
por ofrecer talleres y seminarios
para el pueblo cubano. Pero yo le
sugerí al siguiente director, el P.
Paul Vuturo, que trabajáramos en
conjunto”.

Según la Hermana, que asumió
el cargo de directora de la Oficina
de Educación Religiosa en 1986, lo
que más ha funcionado con los his-
panos son los cursos de certifica-
ción.

“A los hispanos les encanta su fe,
y donde la puedan entender, razo-
nar y saborear”, expresó la Hna.
Peña. “Los hispanos quieren ense-
ñar a sus hijos correctamente.
Quieren aprender”, puntualizó,
“cómo realizar la transición de lo
que aprendieron como niños, de te-
nerle miedo a Dios a convertirlo en
amor a Dios; una respuesta de
amor, no de miedo”.

La formación, junto con el cono-
cimiento de la pedagogía catequéti-
ca, son importantes, dice la Hna.
Peña, porque algunas personas que
enseñan cursos de religión “vienen
sin formación de cómo enseñar y
perdemos a estas personas en el

primer intento, porque enseñan
conceptos arcaicos y no lo que la
Iglesia indica”.

Como parte del Instituto de Cer-
tificación de Catequistas desarro-
llado por ella, todas las personas
que enseñan religión en las parro-
quias y las escuelas católicas de la
arquidiócesis deben de obtener la
certificación en ese campo, lo cual
significa cursar 210 horas de estu-
dios académicos, talleres, semina-
rios y retiros. Desde que el progra-
ma se inició en 1982, se han ense-
ñado más de 900 cursos a más de
20,000 catequistas. Los cursos son
enseñados en las propias parro-
quias de la arquidiócesis, por maes-
tros que poseen, cuando menos,
una Maestría en religión. Las per-
sonas matriculadas pueden obtener
créditos de licenciatura en las uni-
versidades de Barry y St. Thomas.
Los cursos también están abiertos
para quienes no sean catequistas, y
el pago es nominal.

“El programa de la certificación
de catequistas se inició conjunta-
mente en inglés y en español”, in-
dicó la Hermana. “Fue el mismo, y
no se hizo distinción en la calidad
ni en los recursos. No bajamos el
nivel, porque sea en español. A los
hispanos también se les ofreció cré-
dito universitario o del departa-
mento. Tuvo las mismas exigencias
del programa en inglés. Mi satis-
facción principal es que se le tenga
respeto al ministerio de formación
religiosa para todos. Ése es mi or-
gullo”.

Otra obra de la cual la Hermana
se siente muy satisfecha, es la de
haber creado conciencia –mediante
conferencias nacionales impartidas
por líderes catequéticos– de la im-
portancia de la formación de los
hispanos y de la presencia de los
hispanos en los Estados Unidos.

“Los hispanos somos la gran ma-
yoría, y una fuerza muy religiosa”,
señaló la Hna. Peña. “No se puede
menospreciar la riqueza que esta
cultura trae a la Iglesia Católica”.

Además de todo esto, la directo-
ra de educación religiosa escribió
un manual para el proceso de certi-
ficación de catequistas que es reco-
nocido como uno de los mejores
del país; creó el Congreso de Edu-
cación Religiosa; ayudó a que se
introdujera y se difundiera el Rito
de Iniciación Cristiana para Adul-
tos (RCIA) en la arquidiócesis; y
ha comenzado a introducir el con-
cepto de catequesis sacramental en
las parroquias. También publicó un
libro de catecismo para niños inmi-
grantes, de 5º a 8º grado, titulado
Una fe, una esperanza.

“Es un compendio de la fe, que

los inicia en la fe”, dijo. “Se hizo
con la intención de enseñar al cate-
quista cómo enseñar bien, y fue
una colaboración de catequistas
hispanos. Es sencillo, y va al grano
del concepto. Todavía ese libro se
vende en los Estados Unidos, y
hasta se ha vendido en la Repúbli-
ca Dominicana”.

Muchos en la arquidiócesis la-
mentan que la Hermana se vaya de
Miami. “Como directora, ella nun-
ca nos hizo sentir que era la supe-
riora. Siempre nos decía que éra-
mos un equipo, y que necesitába-
mos de los demás”, comentó Espe-
ranza Ginoris, directora de educa-
ción religiosa en la parroquia de St.
Brendan, que ha trabajado con la
Hna. Rosa Monique durante casi
20 años. “Ella fue mi mentora.
Todo lo que yo sé, se lo debo a ella.
Con cierto egoísmo, quisiera que se
quedara. Pero hay que darle la
oportunidad para que otras perso-
nas también puedan tenerla como
mentora”.

George Briz, director de educa-
ción religiosa en la parroquia de St.
Michael, describió a la Hna. Peña
como “inteligente, esforzada, ins-
truida, animadora y trabajadora”.

“En estos 20 años le he visto un
amor muy grande a la Iglesia,” aña-

dió Briz. “Ha sido siempre muy ge-
nerosa con su tiempo y es respeta-
da por todos. Va ser una pérdida
muy grande para nosotros. Sólo me
consuela saber que va a seguir sir-
viendo a la iglesia en su comuni-
dad”.

“El desarrollo del rito de elección
para el RCIA en la catedral, se de-
bió a la Hna. Rosa. Ella le dio
auge”, expresó Teresa Revuelta, di-
rectora del catecumenado en la pa-
rroquia de Sta. Bárbara, de Hialeah,
que conoció a la Hermana en 1982.
“Siempre está dispuesta a ayudar y
a escuchar, aunque no esté de
acuerdo. Ella se va, pero la Iglesia
sigue, y la catequesis también se-
guirá en pie. Por recordarla a ella,
tenemos que seguir trabajando”.

Y, ¿qué desea y espera la Herma-
na del futuro de la educación reli-
giosa en la Arquidiócesis de Mia-
mi, ahora que se irá a Míchigan?

“Estamos pensando en preparar
un curso de educación de adultos,
titulado ‘Los fundamentos del Ca-
tolicismo’, para enseñar de dónde
viene la fe y por qué creemos lo
que creemos”, concluyó la Hna.
Peña. “Me va a dar muchísima
pena dejar Miami. El sabor de Mia-
mi es único. Aquí, todos somos dis-
tintos pero a la vez iguales”.

El legado de educación religiosa de la Hna. Rosa Monique Peña

Fotos: Angelique Ruhí-López

Izquierda: La Hna. Rosa Monique
Peña, junto a un panel
que muestra el alcance
del programa
de Certificación de Catequistas,
desarrollado en la arquidiócesis.
Arriba: un ejemplar
del catecismo
Una Fe, una Esperanza,
publicado por ella para niños
inmigrantes del 5º al 8º grados.

Nombramientos 
oficiales

El P. Pedro Corces fue nom-
brado administrador de la parro-
quia de St. Vincent de Paul, en
Miami, y el P. Enrique Delgado
fue nombrado párroco de la pa-
rroquia de St. Justin Martyr, en
Key Largo.

Los siguientes sacerdotes se-
rán nombrados para distintas pa-
rroquias en junio:

P. Abel Barajas: Sta. Agatha,
Miami.

P. Jesús Bohórquez: St. Jero-
me, Ft. Lauderdale.

P. Rafael Cos: Holy Family,
North Miami.

P. José Espino: Our Lady of
the Holy Rosary, Miami.

P. Jorge Rodríguez: Good
Shepherd, Miami.

P. Isidro Pérez: St. Gregory,
Plantation.

P. Cristóbal Puertas: St. Au-
gustine, Coral Gables.

P. Miguel Sepúlveda: St. Ti-
mothy, Miami.
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María Antonia Santos ha rezado
por la vocación de su hijo, Juan
Torres, durante toda su vida. El 15
de mayo, sus oraciones fueron res-
pondidas.

“Desde que salí encinta ofrecí
su vocación al Señor”, dijo Santos
de su hijo, que fue uno de los cua-
tro nuevos sacerdotes ordenados
en la Arquidiócesis de Miami.
“Siempre he rezado mucho por él.
Fue un sacerdocio esperado, aun-
que él no respondió a ese llamado
por muchos años”.

Cuando Santos, que vino de
Puerto Rico, vio al P. Torres des-
pués de la ordenación en la
Catedral de St. Mary, abrazó a su
hijo fuertemente y los dos empe-
zaron a llorar.

“Me siento todavía más emocio-
nada que cuando Juan me dijo por
primera vez que quería ser cura”,
comentó Santos, con lágrimas en
los ojos. “Después que respondió
al llamado, ya no se volvió atrás”.

Con panderetas, aplausos y gri-
tos de alegría, Torres y los otros
diáconos transicionales – Charnel
Jeanty, Michel García y Henryk
Pawelec – fueron acogidos por el
pueblo al entrar en la catedral.

“Me siento con una felicidad
increíble”, indicó Rebeca Arias, de
la parroquia de Good Shepherd y
amiga del P. Michel García.
“Michel es muy especial y vamos
a beneficiarnos todos de tenerlo
como sacerdote en la arquidióce-
sis”, afirmó.

“Siempre he estado contenta por
Charnel, y no me sorprende que
haya tomado esta decisión”, seña-
ló Adelrose Dolcé, madre del P.
Charnel Jeanty. “Fue atraído al
sacerdocio hace tiempo. Es una
buena persona para esa función”.

Czeslawa Pawelec, madre del P.
Henryk Pawelec, viajó desde
Polonia y vino a los Estados
Unidos por primera vez para ser
testigo de la ordenación de su hijo.

“Estoy muy orgullosa de mi hijo
y por la Arquidiócesis de Miami”,
dijo Czeslawa Pawelec, por
mediación de un traductor. “Es
bueno tener a un sacerdote de
Polonia trabajando en los Estados
Unidos”.

Irene Nowak Lathrop vino a la
ordenación en un traje típico pola-
co, para demostrar su simpatía por
el P. Pawelec.

“Lo conocí en la parroquia de
St. Jerome cuando era seminaris-
ta”, explicó Nowak Lathrop. “Es
un hombre muy espiritual y muy

paciente; es alguien que sabe escu-
char y también enseñar. Tiene una
sabiduría muy madura. El pueblo
polaco tiene una rica tradición de
filosofía, literatura y música, y
siento que él emplea esta herencia
en su ministerio”.

En su homilía, el Arzobispo
John C. Favalora ofreció su conse-
jo y sus palabras de esperanza a
los nuevos sacerdotes.

“Según sean sus vidas de ora-
ción, según se comporten en el
ministerio público, serán buenos
testigos de esperanza para el pue-
blo, o lo privarán de la esperanza”,
dijo.

Reto que –reconoce el arzobis-
po–, puede resultar difícil.

“Dar testimonio del Señor
Resucitado no siempre es fácil”,
dijo el Arzobispo Favalora. “Su
ejemplo será combatido y cuestio-
nado, incluso ridiculizado. Pero su
meta es la de ser testigos fieles.
No permitan que las dificultades
los induzcan al cinismo. Cuando
lleguen las decepciones –y llega-
rán– recuerden que aquí no hay
lugar ni para el pesimismo ni para
el cinismo. Su misión es de espe-
ranza. La esperanza y el cinismo
no pueden vivir juntos. Que cada
uno sea un testigo gozoso de espe-
ranza para nuestro pueblo”.

Testigos de la esperanza

Fotos: Angelique Ruhí-López

Arriba: el Arzobispo John C. Favalora (al centro); a su derecha: el Obispo Agustín Román, el Obispo Auxiliar
Felipe J. Estévez, el P. Michel García y el P. Juan Torres; a su izquierda: el Obispo Gilberto Fernández, el P.
Henryk Pawelec, el P. Charnel Jeanty y el P. Pedro Corces.Abajo (izq.): el Arzobispo Favalora ordena al P.
Charnel Jeanty, y (der.) el P. Juan Torres, recién ordenado, recibe la felicitación emocionada de su madre.
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Gracias a la generosidad de los
católicos del sur de la Florida, las
personas que viven en la diócesis
más pobre de Haití recibieron el
mes pasado 24 cargamentos de
comida, vitaminas y suministros
médicos, incluyendo 12,000 libras
de arroz y frijoles.

Otros 30 cargamentos de ayuda
serán embarcados este mes por
Amor en Acción, el grupo misione-
ro laico que durante 20 años ha sido
el vínculo entre Miami y su dióce-
sis hermana, Port-de-Paix, en el
norte de Haití.

La ayuda, que llegó el 2 de abril,
fue recaudada por casi dos docenas
de parroquias, escuelas y grupos de
oración de la arquidiócesis, así
como por Caridades  Católicas.
Corporaciones privadas como
Burger King, Pal Lab  y Phar Med,
y varias iglesias cristianas, inclu-
yendo una de Tampa, también con-
tribuyeron.

El envío llegó en el momento de
mayor necesidad para la gente más
empobrecida de la nación más
empobrecida del Hemisferio
Occidental: sólo unas pocas sema-
nas después que una crisis política
paralizó todos los aspectos de la
vida en el país.

“Lo que enviamos fue totalmen-
te para la diócesis de Port-de-Paix,
porque sabemos que esa diócesis es
la que va a recibir menos”, dijo
Teresita González, coordinadora de
Amor en Acción. “No es tanto
como nos hubiera gustado, pero
esto permite que las parroquias le
respondan a su gente”.

González describió los meses de
marzo y abril como una temporada
en que los haitianos, especialmente
los de Port-de-Paix, se lanzaron a
una “errática búsqueda de comida”.

“Bajo circunstancias normales,
no hay muchos empleos estables”,
dijo González, explicando que la
mayoría de los haitianos sale todos
los días en busca de trabajos even-
tuales, como obras de construcción
o en los muelles.

En marzo y abril, añadió,  “hasta
los trabajos eventuales estuvieron
paralizados”, y los bancos locales
se quedaron sin dinero.

Los muelles de Port-au-Prince
estaban cerrados, lo que impidió
recibir envíos de ayuda proceden-
tes del exterior. Las carreteras de la
capital a otros lugares del país no
eran seguras, pues la policía haitia-
na había huido de sus puestos

durante la crisis, y las fuerzas de
seguridad de otros países, entre
ellos Francia y los Estados Unidos,
no habían llegado.

Pero, incluso cuando la ayuda
fluye hacia el resto del país, expli-
có González, “Port-de-Paix no la
recibe”.

González calificó la carretera de
Port-au-Prince a Port-de-Paix
como nueve horas en un purgatorio
de lodo y piedras, “el peor tramo de
carretera en todo el país”.

Port-de-Paix fue también la últi-
ma región del país donde se resta-
bleció algo semejante a la seguri-
dad.

“Tuvieron que organizarse ellos
mismos. Pero ahora debería haber
allí una presencia policial. Se les
prometió a finales de abril”, señaló
González, que está en contacto per-
manente con funcionarios diocesa-
nos de Port-de-Paix.

Según la opinión de González,
los católicos de la región han esta-
do cumpliendo con su deber.

“Lo que la gente hizo aquí fue
algo muy impresionante”, afirmó,
añadiendo que es difícil calcular el
valor de la comida, las medicinas y
las vitaminas que fueron enviadas a
Port-de-Paix, aparte de los $8,139
en donaciones en efectivo. Una
colecta arquidiocesana especial
aportó más de $128,000, suma que
se envió directamente a la confe-
rencia de obispos haitianos.

Cerca de $3,000 de los $8,000
recaudados por Amor en Acción se
destinaron a comprar las 12,000
libras de arroz y frijoles. El resto se
está empleando en sufragar los gas-
tos de envío. Más de 30 voluntarios
aportaron 285 horas de trabajo para

recoger, empacar y enviar las dona-
ciones de comida y artículos.

González señaló que Amor en
Acción emplea los mismos canales
de envío que el pueblo haitiano,
recurriendo a relaciones individua-
les que se han fomentado a lo largo
de los 10 últimos años.

El grupo también hace envíos
directos a Port-de-Paix, “una
pequeña bahía de bolsa [que] es la
única entrada practicable en la dis-
tante costa del noroeste”. El navío
de transporte se descarga aproxi-
madamente a una milla de la costa,
en botes y balsas.

“Nunca hemos perdido nada.
Esto es realmente impresionante,
considerando la forma en que se
realiza la descarga”, comentó
González.

Incluso después que el segundo
envío salga este mes, Amor en
Acción seguirá recaudando sumi-
nistros para ayudar a la población
de la diócesis más pobre de Haití.

“Los suministros médicos son
extremadamente necesarios, y no
hemos conseguido tantos como
necesitamos”, dijo González, aña-
diendo que, en este momento, las
donaciones en efectivo son lo más
apropiado.

“Nos resulta difícil transportar la
comida en verano, poque los
voluntarios escasean. Si dispongo
del dinero, tengo más facilidad para
ver lo que puedo comprar y lo que
puedo hacer. También tengo que
pagar los gastos de envío”.

A largo plazo, sin embargo, Haití
y su pueblo necesitarán mucha más
ayuda de la que los católicos de la
arquidiócesis puedan ofrecerles.

“Ayuda estable”, señaló Gonzá-

lez. “No una ayuda que vaya a
desaparecer con el tiempo. Un
compromiso permanente para el
desarrollo de proyectos, carreteras
y agua”.

Las necesidades son tan básicas,
que Amor en Acción está ayudando
a las parroquias de Port-de-Paix a
iniciar proyectos para la purifica-
ción del agua.

La penetración del agua salada
“está llegando realmente tierra

adentro”, explicó González. “Es un
problema ecológico serio que afec-
ta las vidas humanas. La gente
tiene sed. Hay que caminar millas
para conseguir agua”.

Una ayuda así es consecuente
con la filosofía de Amor en Acción,
añadió.

“No se trata de que yo envíe
comida, y ya cumplí. Si uno sabe
que esto es lo que va a resolver el
problema, vamos a hacerlo juntos”.

Seis toneladas de arroz para Haití

Fotos cortesía de Amor en Acción

Junto a la catedral de Port-de-Paix, una madre y sus hijos esperan los
alimentos enviados por los católicos del sur de la Florida.

Alimentos y otros suministros son transportados hacia una remota
capilla de la parroquia St.Anne, en Port-de-Paix.Aunque sólo hay 17
parroquias en la diócesis hermana de la de Miami, cada parroquia tiene
entre 5 y 23 capillas, que atienden a las personas de la distante región
montañosa.

Este camión, conducido por el Diácono Peter Batty, salió de St. Mary
Star of the Sea, en Cayo Hueso, con siete toneladas de alimentos y
suministros médicos, recaudados en las parroquias de los Cayos, para
su envío de Miami a Haití.

Y más en camino, para aliviar las necesidades de la nación más pobre del hemisferio
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Formación

Cursillos de Cristiandad, Escuela
de Dirigentes: los miércoles a las
8:00 pm en la Casa Emaús, 16250
SW 112 Ave., Miami; los viernes a
las 8:00 pm en la iglesia St.
Bartholomew, 8005 Miramar
Parkway, Miramar. Llamar al
305-235-7160. 
• 14 de junio: Ultreya Interparroquial
“Abba” en la parroquia Príncipe de
Paz.
• 25 de junio: Taller de orientación,
coordinadores y vocalias de ultreyas
parroquiales, en la Casa Emaús.

Instituto Pastoral del Sureste
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. Los
cursos pueden tomarse sin crédito
para adquirir una base sólida de
formación cristiana, para comenzar
el programa de maestría en
Ministerio Pastoral Hispano
acreditado por Barry University, o
para obtener un certificado. Llamar
al 305-279-2333.
• 25 de mayo al 22 de junio:
Introducción al código de derecho
canónico y su dimensión pastoral.
• 25 de mayo al 24 de junio: Los
profetas.
• 6 al 24 de junio: El español: Idioma
y cultura.
• 26 de junio al 3 de julio: El Futuro
del Ministerio Hispano en una
Comunidad Crecientemente Diversa
en lo Cultural.
• 24 de julio al 1 de agosto: Pastoral
Juvenil Hispana, Camp San Pedro
en Orlando, Florida.
• 29 de julio al 1º de agosto: Taller
de Asesores Adultos de Pastoral
Juvenil, Camp San Pedro en
Orlando, Florida. 

Renovación Carismática Católica
Hispana, 500 NW 22 Ave., Miami,
Escuela de Formación los lunes,
comenzando con adoración del
Santísimo Sacramento a las 7:30
pm. Para más información, llamar al 
305-631-1007.

Retiros

Casa de Retiro The Cenacle, 1400
S. Dixie Highway, Lantana, ofrece

varios retiros en inglés. Llamar al
561-582-2534.
• 18 al 20 de junio: La oración: una
respuesta de amor. $150.
• 17 de julio: Caminando sobre las
huellas de San Benito (10:00 am a
3:00 pm) $25, incluye almuerzo.
• 30 de julio al 5 de agosto: Retiro
de silencio. $425.

Centro de Espiritualidad
Carmelita, 18330 NW 12 Ave.,
Miami. Retiros y charlas de 9:00 am
a 3:00 pm con la Santa Misa.
Donación: $10 y $15 con almuerzo.
Llamar al 305-654-9760. 
• 29 de mayo: Oración
Contemplativa.
• 29 de mayo: Retiro en silencio
(12:30 a 5:30 pm).
• 30 de mayo: Reencuentro con el
niño interior.
• 6 de junio: Sexualidad y amor en la
pareja.
• 12 de junio: ¿Es buena o mala la
Nueva Era?
• 20 de junio: Cómo vencer la
depresión.
• 26 de junio: Retiro en silencio
(12:30 a 5:30 pm).
• 27 de junio: Cómo alcanzar las
metas del bienestar.

Centro de Espiritualidad
Ignaciana (Casa Manresa), 12190
S.W. 56 St., Miami, ofrece los
siguientes retiros. Llamar al
305-596-0001.
• 26 y 27 de junio: Encuentro
Familiar #267. 
• 11 al 13 de junio: Ejercicios
Espirituales # 173 (diáconos). 
• 12 al 18 de julio: Ejercicios
Espirituales #174 (personalizados).

La Casa de Retiros en el
Monasterio del Espíritu Santo,
2625 Highway 212 SW, en Conyers,
Georgia, ofrece retiros privados o
para grupos de todo tipo. Llamar al
770-760-0959 o escribir por correo
electrónico al: rhouse@trappist.net
para coordinar un retiro privado o
para inscribirse en los siguientes
retiros en inglés:
• 28 al 30 de mayo: La espiritualidad
trapense/cisterciense para laicos.
• 4 al 6 de junio: La Trinidad,
comunidad de amor.
• 14 al 17 de junio: Retiro
ecuménico.
• 21 al 24 de junio: Retiro
vocacional.
• 9 al 11 de julio: Las herramientas
del bien

• 16 al 18 de julio: El onceavo paso.
• 30 de julio al 1 de agosto: La
oración centrante.

Movimiento Nueva Vida, para
personas con problemas de adicción
y sus familiares. Reuniones de
grupos: Autoayuda: miércoles, 8:00
pm. Oración: viernes, 8:00 pm.
Crecimiento para quienes han
asistido a los retiros: martes, 8:00
pm. El próximo seminario será del 4
al 6 de junio en el Centro Madonna
en Hollywood. Llamar al 786-265-
9116 o al 786-265-8774, o en la
página web: www.nuevavida.org.

Talleres y
Conferencias

Guardian Ad Litem necesita
voluntarios bilingües que puedan
hablar ante el sistema judicial de
Miami-Dade en nombre de niños
maltratados. Entrenamiento para
voluntarios comienza el 1º de junio.
Llamar al 305-638-6861, ext. 257. 

Planificación Natural de la Familia
ofrecerá varios cursos en distintas
parroquias. Llamar al Centro de
Enriquecimiento Familiar al 
305-762-1143 o al 305-762-1157.
• St. Kevin, 12525 SW 42 St., Miami,
comienza el 12 de junio a las 9:00
am. Llamar a Jackie Pacheco al
305-273-9680. 
• St. Louis, 7270 SW 120 St., Miami,
comienza el 19 de junio a las 7:00
pm. Llamar a Helen Hart al
305-238-1022.

Talleres para ministros
extraordinarios de la comunión,
requiere una carta de
recomendación escrita por su
párroco o director espiritual. $10.
Llamar a Katia al 305-756-2755.
En español:
• 26 de junio en la parroquia de
Good Shepherd, 14187 SW 72 St.,
Miami, de 9:00 am a 1:00 pm.
En inglés: 
•19 de junio en la parroquia de St.
Maximilian Kolbe, 701 N. Hiatus Rd.,
Pembroke Pines, de 9:00 am a 1:00
pm.

Virtus, taller en español para

prevenir el abuso sexual, será el 6
de junio en la parroquia de St. John
Neumann, 12125 SW 107 Ave.,
Miami. Llamar a Patricia Nord al
305-441-8506, o por correo
electrónico: patnord@sprynet.com.

Actividades
Amor en Acción Noche Caribeña,
a beneficio del Proyecto Esperanza
para la educación y nutrición de
niños en la Republica Dominicana,
en el Radisson Mart Plaza Hotel,
711 NW 72 Ave., Miami, el 12 de
junio, comenzando con una subasta
a las 7:30 pm, cena a las 8:30 pm, y
seguido por música en vivo por Latin
Groove. Donación: $50 por persona.
Llamar al 305-762-1226.

Apoyo para divorciados, en la
parroquia St. Catherine of Siena,
9200 SW 107 Ave., Miami. Llamar al
305-274-6333 para información
sobre las reuniones. 

Artistas contra el SIDA, exhibición
y subasta de arte, a beneficio de la
Casa Génesis de la Arquidiócesis de
Miami para pacientes con SIDA, en
Bongos, en el American Airlines
Arena, el 26 de mayo. Llamar al
305-467-2801.

Concierto “Por Amor”, con
canciones basadas en escritos de
San Juan de la Cruz, Sta. Teresa de
Avila y Sta. Teresita del Niño Jesús,
el 12 de junio en el auditorio de la
parroquia de St. Timothy, 5400 SW
102 Ave., Miami, a las 8:00 pm.
Donación $10. Llamar al
305-654-9760.

Desayuno Familiar, presentado por
el grupo de damas católicas La
Visitación, el 6 de junio, en la
parroquia de la Inmaculada
Concepción, 4497 W. 1 Ave.,
Hialeah, de 9:30 am a 12 m. Llamar
al 305-688-1231 o al 305-836-6401.

Encuentros Familiares, (Casa
Manresa), 12190 S.W. 56th St.,
Miami, ofrece las siguientes
actividades. Llamar al 
305-596-0001.
• 19 de junio: Baile de los Padres,
de 9 pm a 1 am. Llamar al
305-596-0001.
• 31 de julio: Fiesta de San Ignacio
de Loyola. 

Hora Santa por la paz, con el
Obispo Agustín Román, el 13 de
junio a las 3:00 pm en la Catedral
de St. Mary, 7525 NW 2 Ave.,
Miami. Llamar al 305-756-2755.

Misa de Sanación, el Ministerio
Católico Verbo y Vida tendrá una
misa con el P. Alberto Cutié en la
parroquia de Good Shepherd,
Miami, el 18 de junio a las 8:00 pm.
Llamar al 954-969-7909 o al
305-642-6511. 

MorningStar Renewal Center, será
inaugurado con una Hora Santa,
con el Obispo Felipe Estévez, el 10
de junio en la parroquia de St. Louis,
7270 SW 120 St., Pinecrest, a las
7:30 pm. El evento concluirá con
una procesión del Santísimo al
MorningStar Renewal Center, 7275
SW 124 St., Pinecrest. Llamar al
305-238-4367. 
Procesión Eucarística en víspera
de Pentecostés, el 29 de mayo,
comenzandó en el Hotel Hyatt del
downtown de Miami a las 6:00 pm.
El Obispo Felipe Estévez guiará la
procesión. Llamar al  305-235-7160. 

Si ha sufrido la pérdida de un hijo
o una hija, el ministerio Betania
tiene grupos de ayuda en distintas
parroquias de Miami-Dade. Para
más información, llamar al 305-762-
1140, o visitar su página en el
Internet, en http://betania
miami.tripod.com.

Celebraciones
en honor a
Nuestra Señora
del Rosario de
Chiquinquirá:
• 9 de julio: en la parroquia de San
Isidro, 2310 Martin Luther King
Blvd., Pompano Beach, a las 8:00
pm.
• 10 de julio: en la parroquia de
Good Shepherd, 14187 SW 72 St.,
Miami, a las 8:00 pm.
• 11 de julio: en la Catedral de St.
Mary, 7525 NW 2 Ave., Miami.

La Voz Católica

no saldrá en el mes de junio,

¡pero volvemos en julio!
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Divine Mercy Tours and Travel, Inc.

 Santo Domingo - Punta Cana, Bávaro Beach: Especial de verano,
    todo incluido. Viajes desde mayo 28 al 7 de agosto.

Disfrute sus vacaciones

 Gran Cañón - Represa Hoover - Las Vegas: Visite una obra de
    ingeniería civil mundial, unas vistas espectaculares y hoteles. Agosto 16 al 20.

 Savannah, Georgia: Conozca un área donde se libró la Guerra Civil, el
    distrito de estilo Victoriano, la Ciudad Vieja de Puerto, disfrute los "riverboats"
    y las antigüedades. Septiembre 4 al 6

 Miriam/Manolo Pérez  305-553-8747E-mail:divinemercy@bellsouth.net

 Disney World - Universal Studios: Julio 10.

 Washington, D.C. - New York - Cataratas del Niágara:
    Monumentos, Basílica Inmaculada Concepción, Empire State Building, Estatua
    de la Libertad, Catedral San Patricio, Cataratas. Julio 24 al 2 de agosto.

Incluyen: Transportación, hotel, desayunos (excepto en Las Vegas y
  Disney World), entradas a los lugares especificados y guía.Jesús, en ti confio

Junio 12
 Sur de España y Palma de

Mallorca.
Con  el P. Pepito García

6557 Coral Way, Miami FL 33155   305-262-1727  -  800-417-5031

www.brumedtravel.com

Julio 17  Año Compostelano.
Barcelona, San Sebastián, Santander,
Stgo. de Compostela, Zamora y
Madrid. Con el P. Sergio Cabrera

Agosto 10  Europa del Este.
Praga, Viena, Budapest, Cracovia,
Varsovia y Berlín. Con los padres
Alberto Cutié y M. Somarriba.

Sept. 12  Islas Canarias y
Madrid. Tenerife, La Gomera,
Las Palmas, Lanzarote y Madrid
Con Mons. Agustín Román.

Oct. 3  Santuarios
Marianos. Lisboa, Fátima, Stgo.
de Compostela, Oviedo, Lourdes
y Barcelona.

Oct. 9
 África del Sur

    19 días

Oct. 10  17 días
 Suramérica Espectacular.

Río de Janeiro, Iguazú, Bs. Aires,
Bariloche, C. de los Lagos -2/d,
Pto. Montt y Stgo. de Chile.

Oct. 10
 Congreso Eucarístico

Internacional en
Guadalajara, México.
Con  Mons. Felipe Estévez.

Nov. 2
 Hacia el Oriente

Tokio, Beijing, Hong Kong,
Bangkok, Singapur.
Excursión opcional a Kyoto.

Dic. 27  5 noches.   ARGENTINA: Buenos Aires.  Incluye: Pasaje aéreo,
traslados, hotel, visita a la ciudad, Fiesta Gaucha y "Noche de Tango" en Sr. Tango.

¡L
lámen

os!

Nos invita a Peregrinar
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Andrés E. Sasso          786-344-0615

Mother of ChristLa Iglesia Católica

Viajes en compañía de un sacerdote de la parroquia.
Salida desde la iglesia o según coordinación.

 CLEARWATER: Junio 12 y 13. Iglesia San Miguel Arcángel y el
    Monasterio San Leo.  Salida: 5:00 a.m.

 CONYERS: Julio 3 al 5. Monasterio del Espíritu Santo y Santuario del
    Divino Niño.

 CONYERS: Agosto 13 al 15. Retiro en el Monasterio del Espíritu. 5 a.m.

Incluyen: Transportación, alojamiento, desayunos y comidas.

 ECUADOR: Octubre 8 al 12. Cuencas - Visitaremos a Nuestra Señora
    La Guardiana de la Fe. Incluye: Pasaje aéreo, alojamiento y comidas.

Información: Nona Aguiar 305-378-0766

No son
viajes

oficiales
de la

Arquidiócesis
de Miami

Iglesia Católica St. Vincent de Paul

Peregrine y conozca PERÚ

 Lima: Iglesias de las Nazarenas, Santo Domingo, San Pedro y San
    Francisco.Visita a las tumbas de San Martín de Porres y Santa Rosa de Lima.

 Ayacucho: Iglesias de la ciudad, barrio artesanal de Santa Ana,
    mirador de Cuchimay y mansiones coloniales.

 Arequipa: Convento de Santa Catalina.
 El Cuzco: Pukara, Racchi y Andahuaylillas y la iglesia San Blas.
 Machu Picchu: Visita de un día a las históricas ruinas.

Noviembre 4 al 13 de 2004
Todo

incluido

 JULIO 10: San Agustín, Florida. Visite los históricos lugares que
    los Conquistadores españoles fundaron a su llegada a América.

Acompañados por el P. Marc Presumé, CSC

17115 NW 87 Ave, Miami, FL 33015

Todos los viajes incluyen desayunos, transporte en ómnibus de lujo con baño y VCR, hoteles, precios pp y muchos extras.

305-819-8800   Cel: 305-986-5438¡Reserve HOY! No son viajes oficiales de la
Arquidiócesis de Miami

DISFRUTE MÁS VIAJECITOS EN EL 2004

servicio de

recogida a

dom
icilio

Agosto 7  FARO PONCE DE LEÓN EN DAYTONA BEACH: Visite el faro más alto de la Florida construido
                en 1887 y considerado monumento nacional. Disfrute del "Mercado Riverfront" y la playa ............$65.

Julio 3     EXCURSIÓN A CLEARWATER Y TARPON SPRINGS: Visita a la iglesia San Miguel
                 Arcángel, el pueblecito Griego y sus famosas esponjas...................................................................$35.

Julio 10   CAYO HUESO: Disfrute la puesta del sol, visite el Club San Carlos y Cayo Hueso Historium.....$30.

Julio 22   CONOZCA SAVANNAH, GEORGIA - CHARLESTON, CAROLINA DEL SUR - SAN
      al 25   AGUSTÍN, FLORIDA: Disfrute estas pintorescas ciudades. 3 noches/4 días. Incluye: Hotel,
                visitas a lugares de interés, gira en el trencito de San Agustín con pase abierto y guía ..................$295.

Julio 31-  EL FUERTE JEFFERSON EN ISLA TORTUGA Y CAYO HUESO: Conozca el fuerte costero
Agosto 1   mayor en América del siglo XIX. Viaje a bordo de un moderno catamarán, almuerce en Isla Tortuga.
                 Visite el Club San Carlos, el Habana Historium y disfrute la puesta de sol en Cayo Hueso..........$195.

Agosto 9  CRUCERO ALASKA- VANCOUVER  Crucero de 7 días en el Ms. Spirit de Carnival C. Lines y 2
al 18   noches en Vancouver. Incluye: Boleto aéreo, traslados, cabina interior, hotel, impuestos, visita a
          Vancouver y gira con guía a Victoria. Shows, música, casinos y diversión en el barco................$1,850.

Agosto     NEW ORLEANS Y BILOXI: 4 días/ 3 noches pp/dbl. Incluye: hotel de 5*, el lujoso "Beau Rivage",
22 al 25    impuestos, una cena de grupo, paseo por las ciudades, diversión y disfrute de los casinos............$299.

Agosto 28 VISITA A LOS MANANTIALES TERMALES: Disfrute un día relajado, masajes/faciales opcional.
               Incluye: Almuerzo completo, entrada, casilla, toalla, uso de sillas canapé, ejercicios aeróbicos.......$50.
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Tel:305-573-2005     Fax:305-573-0282

ASENSIO TOURS Miami, Inc.
 Honestidad e integridad

E-mail: AsensiotoursMia@aol.com  -  www.asensiotoursmiami.com
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Peregrinación: Santiago de Compostela - Fátima.  12 días.  Agosto 8. Con el
Padre Joaquín Pérez Pupo de la iglesia Mother of Christ.

España -Portugal -Islas Canarias:  Sevilla, Lisboa, I. Canarias. 12 días. Junio15.

Crucero Escandinavia - San Petersburgo - Londres: "Norwegian Dream"
14 días. Julio 25 o Agosto 6.

Francia - Monte Carlo - España:  Bordeaux, Burgos, Madrid, Toledo, Sevilla,
Granada, Alicante, Valencia, Barcelona, Monte Carlo, Lyon. 18 días. Julio 3.

Peregrinación a Italia: Montechiari, Milán, Florencia, Roma. Audiencia Papal.
Con el P. Lucio del Burgo, Ctro. Espiritualidad El Carmelo. 12 días. Septiembre 19.

Atenas - Crucero de 4 días: 11 días. Junio 25 y Julio 6.  Opcional Croacia.

Lo mejor de Canadá:  8días. Agosto 9.

Argentina - Uruguay: Bs. Aires, Mendoza, Montevideo. Con el P. José M.
Paz de la iglesia San Miguel Arcángel.  14 días.  Oct. 4.
Argentina: Bs. Aires, Calafate, Perito Moreno, Ushuaia. 13 días.  Oct. 25.

Egipto: El Cairo y Crucero. 10 días.  Nov. 2.
Argentina: Espere el Año Nuevo en otro país. 7 días.  Dec. 27 - enero 2/05.
Argentina: Bs. Aires, Ushuaia, Antártida. 14 días.  Enero 5/05.Cupo limitado.

Res
er

ve

Madrid/París  8 días .....................$730*

Madrid/Burdeos/París 11 días...$1,270*

BELLA ITALIA - Roma/Florencia/
Venecia 10 días .............................$880*

Lisboa/Fátima/Madrid 8 días.......$740*
Viena/Budapest/Praga 9 días...... $970*

Barcelona/Sevilla/Valencia
7 días ............................................ $775*

Madrid/Toledo/Sevilla/Granada
 (OLE ESPAÑA) 9 días .................. $750*

Programas Europeos DESCUBRA SURAMÉRICA  desde $629.

Desde Buenos Aires:s:

Madrid/París/Londres 12 días...$1,290*

No son viajes oficiales de
la Arquidiócesis de Miami

4 días/3 noches DESDE.....$629.  Incluye: Transporte aéreo, traslados, desayunos y visita a la ciudad. Noches adicionales $17.

 Argentina, Chile y Cruce de Los Lagos, 13 días/12 noches. Incluye: Vuelos internos, traslados, 5 cenas,

  Argentina, Brasil, Tango y Samba, 9 días/8 noches.Visitando: Río, Iguazú, Buenos Aires. Incluye: Vuelos internos,

 traslados, hotel, desayunos, excursiones, visitas, 3 días en Río, 1 día Iguazú y 3 días en Buenos Aires.DESDE.....$1,099..

7 noches desde $449.

Desde Miami con Manny/Susy Lubian: Julio 3.    Desde $3,199. Incluye tarifa aérea.
Inglaterra, Londres 2 noches- Más Crucero de 12 noches, Princess Cruises.  Visitando: Escocia, Irlanda y Francia.

Buenos Aires:

4 noches desde $349.CRUCEROS:S

desde 1975

8746 S.W. 72 St

fuera de Miami:

Miami, Fl 33173

Abierto los sábados
www.futuratravel.com
e-mail:futura@futuratravel.com

1-800-325-2503

305-279-2336

* Precio por persona, habitación doble más tarifa aérea

desayunos, hotel, excursiones,  DESDE............................................................................................................................................ $1,169.

Año Santo Compostelano: Sept. 18 a Oct. 2.    Con el Padre Yeyo de St. Dominic.   $2,300.
Madrid, Galicia, Portugal

3 noches desde $239.

VIAJE EN GRUPO:

Grupo dirigido: Argentina - Chile: Octubre 15 al 29.   $2,300.
Buenos Aires, Mendoza, Stgo. de Chile, Viña del Mar (Cruce de Los Lagos), Bariloche.

¿Necesita ayuda para
componer el rompecabezas

de la vida?

Lea
La  Voz  Católica

Llame al 305-762-1124
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CHARLY'S PAINTING PLUS

Residencial y comercial

Lavado a presión

Charly Colombo

Pintura

305-220-8043          786-252-0370

Confirmaciones por todas partes

El Obispo Auxiliar de Miami, Mons. Felipe de Jesús Estévez ha estado
viajando de parroquia en parroquia en las últimas semanas, previas a
Pentecostés, celebrando cientos de confirmaciones.Aquí aparece junto
a los jóvenes que confirmó el sábado 22 de junio en la parroquia St.
Maurice, en Dania Beach. Concelebró la misa de la Ascensión del Señor
el párroco Roger Holoubek.
La parroquia St. Maurice es conocida por su excelente Hunger Project,
que alimenta a más de 500 niños en áreas pobres en Haití y Jamaica.D
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❐ El Director Adjunto del Museo del Prado explica
la magnífica obra realizada por Kiko Argüello,
fundador del Camino Neocatecumenal, en la
Catedral de la Almudena en Madrid. Fue aquí que
el príncipe Felipe de Borbón y Leticia Ortiz
celebraron su boda el 22 de mayo.

Gabriele Finaldi
Arquidiócesis de Madrid

Las pinturas murales que pintó Kiko
Argüello, fundador del Camino
Neocatecumenal en la Catedral madrileña
de la Almudena se insertan en la más anti-
gua tradición pictórica cristiana: símbolos y
representaciones, imágenes de carácter
narrativo y, al mismo tiempo, escenas litúr-
gicas. El arte en las catacumbas confirmaba
la fe de los creyentes, los mosaicos de las
basílicas paleocristianas alababan la majes-
tad de Cristo, y los ciclos pictóricos de las
iglesias medievales transmitían las historias
evangélicas y su contenido salvífico a los
fieles. «La belleza y el color de las imáge-
nes estimulan mi oración para dar gloria a
Dios», decía San Juan Damasceno, el gran
apologista del arte cristiano. 

En el ábside de la Almudena los «fres-
cos» –realmente son pinturas al óleo sobre
el llamado «estuco romano»– ilustran y
anuncian los grandes acontecimientos de la
fe: a la izquierda, el Bautismo de Jesucristo
en el Jordán, la Transfiguración y la
Crucifixión, y a la derecha, la Resurrección,
la Ascensión y Pentecostés. En el centro,
directamente encima del altar mayor y per-
fectamente visible desde el fondo de la
nave, está el Pantócrator, el Cristo
Todopoderoso, que resplandeciente de blan-
co parece salir de los confines físicos del
espacio de la pared en que está pintado,
anunciando la segunda venida y el juicio
escatológico. «Amad a vuestros enemigos.
Vengo pronto», rezan las palabras en el
libro abierto que lleva en la mano izquierda.
Es el mismo Cristo de los mosaicos de
Rávena y Monreale, de los ábsides románi-
cos de las iglesias catalanas, y de las iconos-
tasis rusas y griegas. 

En el siglo XX el arte religioso ha experi-
mentado una profunda crisis. Ninguno de
los grandes artistas de la modernidad se ha
dedicado a la decoración de iglesias, salvo
alguna rarísima y muy puntual excepción
como Matisse o Chagall. Las vanguardias
abandonaron los temas tradicionales de la
pintura religiosa prefiriendo, en cualquier
caso, un misticismo de carácter abstracto
como el que practicaron Mondrian,
Kandinsky o Mark Rothko. Los pintores
figurativos han utilizado la iconografía cris-
tiana con fines alusivos o hasta irónicos
como, por ejemplo, hicieron Otto Dix y
Francis Bacon. En el umbral de un nuevo
siglo y en el contexto de un panorama artís-
tico como el actual que ofrece estilos y len-
guajes tan variados ¿qué tipo de decoración
y qué lenguaje pictórico para una catedral
tan importante como la de Madrid? 

Argüello se remonta a la iconografía y las
formas que estuvieron vigentes durante mil

años de historia del arte europeo –práctica-
mente hasta el Renacimiento– buscando en
la tradición pictórica las fuentes de una
renovación estética cristiana capaz de expre-
sar la belleza y la antigüedad de la fe, y los
anhelos ecuménicos –muy actuales– de
unión con las iglesias de oriente. No es en
absoluto un arte ajeno a estas tierras. En la
tradición bizantina se formó Doménikos
Theotocopoulos, El Greco, y tanto sus figu-
ras hieráticas, alargadas y de intensos colo-
res, como el contenido espiritual de sus
obras españolas, son deudoras de la misma
tradición milenaria. En estas pinturas mura-
les los brillantes fondos de pan de oro,
como en los retablos de Duccio di
Buoninsegna y los iconos de Andrej
Rublyev, atestiguan que las escenas van
más allá de la inmediatez del hecho históri-
co para transmitir acontecimientos de divina
trascendencia. 

¿Pintura neo-bizantina en un contexto
arquitectónico neo-gótico? La Iglesia no
nació ayer. Tiene dos mil años de tradición
artística y una de sus grandes virtudes insti-
tucionales ha sido la de renovar dentro de la
tradición, sintetizar y yuxtaponer sin ruptu-
ras, como el dueño de una casa «que saca
de su arca cosas nuevas y cosas viejas». Las
pinturas de la Almudena, como los murales
que ha ejecutado Argüello en las iglesias de
Roma, Florencia, Piacenza, y Madrid, respi-
ran un aire intemporal pero también de
nuestro tiempo. Las inquietudes por un abs-

tractismo formal y por el valor intrínseco de
los colores, la mezcla de distintos tipos de
acabado, las ansias por una elegancia geo-
métrica, son la herencia de cierta pintura del
siglo XX. Trasciende, en las pinturas de

Kiko, un deseo de hacer puentes entre lo
antiguo y lo moderno, la tradición y la
modernidad. 

Sobre las escenas pintadas Argüello ha
diseñado siete vidrieras, éstas de carácter
puramente abstracto. En la vidriera del cen-
tro se inscribe el nombre de «María», patro-
na de la catedral, y en las otras, «Palabra»
en seis idiomas distintos. La combinación

de letras y decoración abstracta también
refleja inquietudes artísticas modernas,
desde el Cubismo a Jasper Johns, pero es
también parte de la cultura visual hispano-
islámica. Una octava vidriera en la capilla
directamente detrás del altar mayor, realiza-
da con una novedosa técnica de grabado al
ácido sobre cristal, representa a Cristo resu-
citado saliendo del sepulcro. Está concebida
como parte integral del conjunto decorativo,
de tal forma que, desde la nave, se establece
un eje visual vertical que va desde el altar
del Cristo eucarístico, al Cristo en la cruz de
madera policromada (ya existente), pasando
por el Cristo resucitado de la vidriera hasta
llegar al Pantócrator del Juicio Final en la
pintura del ábside. 

En la nueva decoración de la Catedral de
la Almudena se ofrecen unos ricos conteni-
dos teológicos y artísticos: para los creyen-
tes, la posibilidad de reflexionar y profundi-
zar en los misterios de la fe; para los titube-
antes, la ocasión para cuestionarse nueva-
mente sobre estos mismos misterios, y para
los muchos otros que visitan la catedral, la
oportunidad de ver la «belleza de lo divi-
no». 

Autor de «Viendo la Salvación. La
Imagen de Cristo», en el que Finaldi
comenta las pinturas murales y vidrieras
realizadas por un equipo de artistas, dirigi-
do por Kiko Argüello. Ex Conservador de
Pintura en la National Gallery.

«La belleza de lo divino» según Kiko Argüello

CNS

Los nuevos murales y vitrales del artista español Kiko Argüello decoran la Catedral de la Almudena, en Madrid.

Argüello se remonta a la
iconografía y las formas
que estuvieron vigentes

durante mil años de historia
del arte europeo, buscando
en la tradición pictórica las
fuentes de una renovación
estética cristiana capaz de

expresar la belleza y la
antigüedad de la fe.
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Jason Lange
Catholic News Service Ciudad México

Bien avanzada en los 80 años, y confinada
a una silla de ruedas, la Madre María Guada-
lupe García Zavala trabajaba largas horas en
el hospital que ella misma ayudó a fundar.

Los que la conocieron, recuerdan a esta re-
ligiosa, recién beatificada, como una persona
de dedicación incansable y estricta.

“Incluso, ya de grande, iba de aquí para
allá en su silla de ruedas todo el día, para su-
pervisar que todo marchara bien en el hospi-
tal”, dijo la Madre María del Rosario Plácito,
amiga durante 15 años de la Madre García,
conocida en México como la Madre Lupita.

Los que no conocieron a la Madre Lupita,
escuchan historias de su devoción acompa-
ñadas de relatos de milagros que se van acu-
mulando. Todos los días, en un salón del hos-
pital Santa Margarita, en Guadalajara –que la
Madre Lupita ayudó a fundar, y en donde vi-
vió hasta su muerte que ocurrió en 1963– la
gente deja recordatorios, fotografías y hasta
mechones de cabello en acción de gracias por
los muchos milagros que se le atribuyen.

El papa Juan Pablo II beatificó a la Madre
Lupita el 25 de abril, después de reconocer la

curación milagrosa de un chofer de camión
de Chicago, que sufría de grave inflamación
del páncreas y que había pedido su curación
por intercesión de la Madre Lupita.

La beatificación de la Madre Lupita la con-
sagra como una de las dos mujeres mexica-
nas beatificadas.

Nacida en 1878 en Zapopán, la Madre Lu-
pita fue la cofundadora de la congregación de
las Siervas de Santa Margarita María y de los
Pobres, a la edad de 23 años. Su orden reli-
giosa, que fue fundada para brindarle asisten-
cia a las personas hospitalizadas, pero que ha
evolucionado y se ha extendido en una red de
hospitales, clínicas y grupos de educación de
salubridad, tiene 22 fundaciones en México,
Perú, Islandia, Grecia e Italia.

En el Centro de Salud Esperanza de Tijua-
na, México, que pertenece a la orden de la
Madre Lupita, el personal ofrece ayuda para
la gente que vive en las colonias empobreci-
das que rodean el basurero de la ciudad.

La hermana Mary Alaniz, que ayuda a di-
rigir la clínica, dijo que el ejemplo diligente
de la Madre Lupita continúa inspirando a las
religiosas que trabajan como enfermeras y
administradoras en el centro.

“Somos sus hijas”, dijo la Hna. Alaniz.

CNS/Reuters

Un camionero mexicano de San José de Gracia lleva en su vehículo una imagen de la
Madre Lupita García Zavala, también conocida como la Madre María Guadalupe.
La religiosa fue beatificada por el Papa el 25 de abril.

ACI
Bogotá

En una emotiva procesión y ceremonia en
la Catedral Metropolitana, más de cinco mil
feligreses se reunieron el 12 de mayo para re-
cibir y honrar las reliquias de la Madre Lau-
ra Montoya, la religiosa colombiana beatifi-
cada por el Papa Juan Pablo II el pasado 25
de abril.

Los restos mortales de la Madre Laura par-
tieron en una carroza fúnebre hecha de ma-
dera tallada y tirada por cuatro corceles blan-
cos, tal como se usaba en el siglo XIX;
acompañados por más de 50 carros y miles
de peregrinos de todo el país y de diversos
países donde se encuentran las Misioneras de
María Inmaculada y Santa Catalina de Siena,
fundadas por la beata.

Según informó la Madre Esperanza Arbo-
leda, Superiora General de las “Lauritas”
–como se les conoce más comúnmente–, un
total de 1,500 hermanas estuvieron presentes
en la ceremonia.

Al llegar a la Catedral, el Arzobispo de
Medellín, Mons. Alberto Giraldo, bendijo los
restos de la Madre Laura, que fueron recibi-

dos con diversas expresiones artísticas y mu-
sicales.

La ceremonia solemne, presidida por el
Arzobispo, se inició a las 12:30 con más de 5
mil personas, entre ellas el Presidente de Co-
lombia, Álvaro Uribe, quien les impuso a las
Lauritas la Orden Nacional al Mérito en gra-
do de Cruz de Plata.

Por la tarde las reliquias retornaron a su lu-
gar de origen, en Belencito, donde serán el
centro del Santuario anexo al Templo de la
Luz, abierto ahora para que los feligreses
puedan venerar a la Beata.

La fe en Dios puede transformar a las per-
sonas en héroes de amor y sacrificio, dijo el
papa Juan Pablo II mientras beatificaba a
Laura Montoya y tres religiosas más: la me-

xicana María Guadalupe
García Zavala, la italiana
Giulia Nemesia Valle, Her-
mana de la Caridad, y la es-
pañola salesiana Eusebia
Palomino Yenes. También
beatificó a la laica portu-
guesa Alexandrina María da
Costa y al príncipe polaco
August Czartoryski.

“Ellos son ejemplos elo-
cuentes de cómo el Señor
transforma la existencia de
los creyentes cuando ellos
confían en él”, dijo el Papa
durante la misa del 25 de
abril en la Plaza de San Pe-
dro.

Durante la misa el Papa
ofreció oraciones especiales
para que “Colombia disfru-
te pronto de paz, justicia y
progreso”.

El Padre August Czar-
toryski nació en 1858 en
París, donde su familia vi-
vía en el exilio después de
la partición de Polonia. Con
la ayuda de su director espi-
ritual Czartoryski vio que
su vocación era dejar atrás
la vida de la corte y conver-
tirse en sacerdote. Al beati-
ficar a Alexandrina Maria
da Costa, el Papa se enfocó
en cómo ella ofreció su su-
frimiento para la salvación
de pecadores y en su devo-
ción por la Eucaristía.

¿Quién es la querida “Madre Lupita”?

Miles de fieles honran a nueva beata colombiana

CNS/David Hamhung
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Izquierda: La Hna. Mary Alaniz carga a un infante en el Centro de Salud la Esperanza, en
Tijuana, México. La clínica brinda servicios de salud a residentes de barrios marginales
rodeados de basura; la dirigen las Siervas de Santa Margarita María de los Pobres, orden
fundada por María Guadalupe García Zavala, beatificada por Su Santidad Juan Pablo II el 25
de abril.

Una pareja colombiana llora frente a una imagen de la
Madre Laura Montoya, en Medellín, Colombia, el 24 de abril.
La religiosa fundó las Hermanas Misioneras de María
Inmaculada y de Santa Catalina de Siena.

“La fe en Dios puede transformar a
las personas en héroes de amor y de

sacrificio”.
Juan Pablo II
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Calificando su experiencia como
“parte de nuestro viaje de sana-
ción”, funcionarios de la
Arquidiócesis de Miami compar-
tieron lo que han aprendido y lo
que están haciendo acerca del
escándalo por el abuso sexual de
miembros del clero, con líderes
religiosos de otras confesiones.

“Si hay algo que podamos hacer
para ayudarles a ustedes, o si hay
algo que ustedes hayan implemen-
tado que nos pueda ayudar a noso-
tros, por favor, déjennos saberlo”,
dijo Mons. William Hennessey,
vicario general de la arquidiócesis.

Más de una docena de ministros
protestantes y un rabino judío asis-
tieron al almuerzo, el 27 de abril,
en el Country Club de Miami
Shores. Más de 100 líderes de
comunidades religiosas del sur de
la Florida habían sido invitados.

Para explicar la política y los
procedimientos de la arquidiócesis,
estuvieron presentes: Vicki
Kaufmann, coordinadora de asis-
tencia a las víctimas; el Hno.
Marista Joseph Teston, coordina-
dor del programa Safe
Environment (Ambiente Seguro), y
Dianne Trillo, especialista en recur-
sos humanos, que coordina las
verificaciones de antecedentes de

todo el personal y de los volunta-
rios que trabajan en la arquidióce-
sis.

“Teníamos implementada una
política desde mediados de la déca-
da de 1980”, dijo Mary Ross
Agosta, directora de comunicacio-
nes de la arquidiócesis.

Esa política se fue reajustando
con el transcurso de los años, para
adaptarla a las directivas de los
obispos estadounidenses y a los
cambios en las leyes del estado de
la Florida. Mientras que la ley de la
Florida exige reportar las sospe-
chas de abuso sexual o físico contra
menores de edad, la arquidiócesis
también reporta las alegaciones de
abusos pasados, hechas por perso-
nas que ya no son menores.

“Reportamos todas las alegacio-
nes a los funcionarios policiales”,
dijo Ross Agosta, quien añadió que
“el 90 por ciento de nuestra política
estaba ya implementada antes de
Dallas, 2002”, la reunión donde los
obispos estadounidenses adoptaron
los Estatutos para la Protección de
Niños y Jóvenes, por los que tienen
que regirse actualmente todas las
diócesis de los Estados Unidos.

A principios de los años 90, la
arquidiócesis comenzó a tomar las
huellas digitales de todos los maes-
tros de sus escuelas. En 1999, la
política de tomar las huellas digita-
les se amplió para cubrir a todos los

empleados, incluyendo a los sacer-
dotes, diáconos y religiosos, y a
cualquier voluntario que trabaje
más de 20 horas semanales en una
instalación de la arquidiócesis, y
que disponga de acceso no supervi-
sado a niños.

Esta política también se aplica a
quienes trabajan con adultos vulne-
rables en asilos y hospitales.

Las huellas digitales se envían al
Florida Department of Law
Enforcement (Departamento de
Policía de la Florida), y, en algunos
casos, al FBI, que localiza los ante-
cedentes delictivos fuera del estado
de la Florida.

“Hemos evaluado el nivel de
riesgo, para establecer quién debe
someterse a la verificación nacio-
nal y quién debe someterse a la
verificación estatal”, dijo Trujillo,
añadiendo que la verificación
nacional de antecedentes es espe-
cialmente útil en una región de
tránsito como el sur de la Florida.

Mons. Hennessey dijo que la
arquidiócesis podría tener hasta
10,000 voluntarios trabajando en
parroquias y ministerios.

También explicó que, antes de
otorgarle a cualquier sacerdote el
permiso para ejercer sus facultades
en la arquidiócesis, debe tener, por
escrito, la aprobación de su obispo
o de su superior religioso.

Kaufmann, la coordinadora de

asistencia a las víctimas, dio su
número para llamadas gratuitas: 1-
866-80-ABUSE.

Ella es el punto de contacto ini-
cial para cualesquiera personas que
hayan sufrido algún abuso por
parte de un miembro del clero.
Kaufmann las refiere a las autori-
dades civiles y a la arquidiócesis, y
las orienta sobre cómo obtener
ayuda sicológica y espiritual.

“Considero que esto es, realmen-
te, un ministerio de la Iglesia para
tratar de ayudar y de sanar a quie-
nes han sido afectados por abusos
sexuales”, dijo Kaufmann.

El Hno. Teston expuso el funcio-
namiento de Virtus, el programa de
Ambiente Seguro adoptado por la
arquidiócesis para enseñar a los
empleados de la Iglesia y a los
padres a percibir las señales de
abuso en los niños, así como a
identificar a los abusadores poten-
ciales. Ochenta personas han sido
capacitadas hasta ahora como
“facilitadores”, y se ha designado a
un coordinador de área para cada
uno de los nueve deanatos, o divi-
siones geográficas de la arquidió-
cesis. Su tarea consiste en exponer-
les el programa a los padres y los
maestros en las parroquias y las
escuelas.

“El propósito es hacer que la
gente empiece a hablar de esto.
Desenterrar parte del problema,

para que la gente tome conciencia
de toda la situación”, dijo el Hno.
Teston. “Es increíble lo que sucede
cuando la gente empieza a abrirse”.

La arquidiócesis también aspira
a desarrollar un programa similar a
Virtus, que podría enseñarse a los
niños para ayudarlos a evitar situa-
ciones que pudieran ponerlos en
peligro. “¿Estamos completamente
satisfechos? No. Todavía hay
muchísimo por hacer. Pero, paso a
paso, se va ganando experiencia
para mejorarlo todo”, dijo el Hno.
Joseph Teston.

“Quizás fue una suerte para
nuestro país que una institución tan
grande como la Iglesia Católica
fuera golpeada por esto, pues así
podemos ayudar a los demás que
necesiten ayuda”, dijo Mons.
Hennessey. “Les atribuyo un gran
crédito por hacer esto”, dijo el Rev.
David Rees, ministro principal de
Church by the Sea, de Bal Harbor.

“Lamento que más ministros
protestantes no hayan respondido.
Este problema es de todos”, añadió,
aunque señaló que la pedofilia pre-
ocupa menos a las iglesias protes-
tantes que la conducta sexual inde-
bida por parte de sus ministros con
feligreses adultos. Sin embargo,
dijo el Rev. Rees, “hemos rogado
por nuestros hermanos y hermanas
de la Iglesia Católica mientras se
enfrentan a esta situación”.

Lecciones aprendidas, lecciones compartidas
La arquidiócesis discute la crisis por el abuso sexual con líderes religiosos de otras confesiones

Angelique Ruhí-López
La Voz Católica

Patricia Segura Varley concibió la
idea de realizar la escultura Forever
Freedom después del 11 de septiembre
de 2001. Quiso crear un nuevo símbo-
lo de la paz mundial y tuvo la idea de
comunicar su deseo de paz mediante
una escultura con un simbolismo muy
fuerte. 

“La manzana es símbolo del princi-
pio de la vida, y de quienes claman
por la paz”, dijo la artista. “Los cinco
dedos de la mano que sostiene la man-
zana, son los cinco continentes. La
mordida dada a la manzana significa
las guerras, la muerte, el sufrimiento,
las vidas perdidas, la tristeza. Salen la-
grimas de allí y caen en el mármol,
que es verde como la esperanza, la es-
peranza de la paz”.

El 24 de septiembre de 2003, Segu-
ra Varley llevó la escultura al Papa
Juan Pablo II, en agradecimiento por
su trabajo por la paz mundial. Aunque
no la pudo recibir el Papa personal-

mente, la recibió el Cardenal Ángelo
Sodano, secretario de Estado del Vati-
cano. La escultora, que también es
música, se propone entregar una escul-

tura a los funcionarios de los países
que apoyan la paz, en un concierto
donde se interpretará un tema musical
inspirado en dicha escultura.

Escultora ofrece símbolo de paz

Arriba: Patricia Segura Varley le entrega su escultura, Forever Freedom, al
Cardenal Angelo Sodano. Derecha: Foto de la escultura entregada al Cardenal,
quien la recibió en nombre del Papa Juan Pablo II.
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En esta edición de
La Voz Católica te-
nemos como tema
central los laicos, el
“gigante dormido”
–como les llamó Su
Santidad Juan Pablo
II– que comienza a
despertar. Signo de
los tiempos y mani-
festación actual del
Espíritu Santo son,
sin duda, el creci-
miento de las comu-

nidades y los movimientos lai-
cales que vemos por todas
partes; el surgimiento de nue-
vos grupos de oración y lectu-
ras bíblicas en casas y parro-
quias; la búsqueda de una es-
piritualidad afín que los lleva
a asociarse a congregaciones
religiosas –la mayoría de ellas
carentes de vocaciones desde hace déca-
das– para como laicos y laicas propagar
su espiritualidad, su carisma fundacio-
nal. Hay muchos otros que se afanan por
una educación religiosa básica que les
permita entender mejor su fe, crecer en
ella y poder servir mejor a la Iglesia.

Pero la realidad es compleja y enga-
ñosa, porque a la vez que se vive este
asombroso fenómeno, día a día consta-
tamos cómo aún la mayoría de los cató-
licos “prácticos” –van a misa los domin-
gos, sus tradiciones son católicas, etc.–
no sólo carecen de formación sino que
viven en una especie de dualidad esqui-
zofrénica por la falta de coherencia entre
la fe que profesan y la vida que viven.

El fundamentalismo secular fue arrin-
conando a los cristianos para que vivie-
ran su religión sólo en el ámbito de lo
privado. (No sucede lo mismo con los
judíos o los musulmanes). La falta de
creencias o la tibieza por un lado y la in-
timidación antirreligiosa por otro, han
calado tan hondo la conciencia, que para
vivir cómodamente, sin conflictos, los
laicos fueron adoptando un catolicismo
“a su manera”, que les permitió vivir se-
leccionando la parte de la doctrina que
les convenía, dejando a un lado otras.
Seguir en radicalidad a Cristo

Pero ser cristiano implica seguir en ra-
dicalidad a Cristo. En su Exhortación
Apostólica Christifideles Laici. Sobre la
vocación y la misión de los fieles laicos
en la Iglesia y en el mundo, nos dice Su
Santidad Juan Pablo II:

“En su existencia, no puede haber dos
vidas paralelas: por una parte la denomi-
nada vida espiritual, con sus valores y
exigencias; y por otra la denominada
vida secular, esto es, la vida de familia,
del trabajo, de las relaciones sociales,
del compromiso político y de la cultura.
El sarmiento, arraigado en la vid que es
Cristo, da fruto en cada sector de la ac-
ción y de la existencia”.

Y la reciente Nota Doctrinal de la

Congregación para la Doctrina de la Fe
titulada Sobre algunas cuestiones relati-
vas al compromiso y la conducta de los
católicos en la vida política, dice: “Ya
que las verdades de la fe constituyen una
unidad inseparable, no es lógico el aisla-
miento de uno solo de sus contenidos en
detrimento de la totalidad de la doctrina
católica”. El objetivo de la nota doctrinal
es “iluminar uno de los aspectos más
importantes de la unidad de vida que ca-
racteriza al cristiano: La coherencia en-
tre fe y vida, entre evangelio y cultura”.
Ambos documentos se pueden leer

completos en nuestra página en la red:
www.vozcatolica.org

En esta edición publicamos un ensayo
capital sobre los laicos en Estados Uni-
dos. Es una reflexión profunda y nece-
saria. Tan importante lo consideramos,
que le hemos cedido cuatro páginas, un
verdadero lujo en una publicación men-
sual de espacio limitado. Pero como la
principal misión del periodismo católico
es, o debe ser, la evangelización por me-
dio de la información y la formación de
los lectores, creímos imprescindible in-
cluirlo. La autora es Mary Ann Glendon,
laica estadounidense que el Papa nom-
bró hace poco presidenta de la Acade-
mia Pontificia de las Ciencias Sociales
en el Vaticano y que fuera hasta hace
poco profesora de Derecho de la Uni-
versidad de Harvard. El título del ensa-
yo es “La hora de los laicos: Una llama-
da a dar testimonio”, y comienza en la
página 18. Perdonen si insisto: lean ese
escrito.

La formación religiosa que con urgen-
cia necesitamos los laicos exige tiempo,
donarle tiempo generoso al compromiso
serio con la lectura, el estudio, la ora-
ción. “Resulta irónico, dada su rica he-
rencia intelectual, que tantos católicos se
sientan incapaces de responder incluso a
las formas más simplistas de fundamen-
talismo secular” dice Mary Ann Glen-
don en su magistral ensayo.

Que el “gigante dormido que comien-
za a despertar” despierte ya. El sopor, la
ignorancia o el miedo de los católicos le
ha hecho mucho daño a la Iglesia en Es-
tados Unidos. Si se es católico hay que
serlo en todos los ámbitos de nuestra
vida y eso requiere hablar y actuar de
acuerdo con nuestras convicciones y
nuestra fe, estar dispuestos a correr ries-
gos, pero siempre confiando en Dios.
Eso es ser fieles a Cristo, que nos ama y
acompaña en el camino.

damador@miamiarch.org

Redacción
La Voz Católica

El Camino Neocatecumenal es uno
de los carismas más pujantes de la
Iglesia Católica en la actualidad. Fue
fundado por el artista madrileño Kiko
Argüello, para quien “el proceso ac-
tual de secularización ha llevado a
mucha gente a abandonar la fe y la
Iglesia. Por eso es necesario abrir de
nuevo un itinerario de formación al
cristianismo”.

“El Camino Neocatecumenal”, ex-

plica Argüello, “no pretende formar un
movimiento en sí mismo, sino que tra-
ta de ayudar a las parroquias a abrir un
camino de iniciación cristiana hacia el
bautismo para descubrir lo que signifi-
ca ser cristiano”. 

El Camino Neocatecumenal “es un
instrumento”, afirma Argüello, “al ser-
vicio de los obispos, dentro de las pa-
rroquias, para volver a traer la fe a tan-
ta gente que la ha abandonado”.

Este movimiento laical se ha difun-
dido en más de 105 países en los cin-
co continentes, con más de 1,500 co-
munidades distribuidas en 800 dióce-
sis y 5,000 parroquias.

Esta experiencia, explica Argüello,
recupera de la Iglesia primitiva el ke-
rigma, que es el anuncio de la salva-
ción, al que le sigue un cambio de vida
en el catecúmeno, que es sellado, pos-
teriormente, por la liturgia.

Argüello concibió el Camino Neo-
catecumenal como resultado de su
propia conversión, al cabo de una in-
tensa experiencia espiritual que el ar-
tista expone a continuación.
Un descenso al infierno

Bien, Dios permitió que yo hiciese
una experiencia de ateísmo, o, si que-
réis, una kenosis, un profundo descen-
so al infierno de mi existencia, una
existencia sin Dios. Dios ha permitido
que yo cortase todos los lazos con la
trascendencia. Me escandalizaba pro-
fundamente de la indiferencia de mu-

cha gente.
Todas las personas de mi alrededor

eran personas que iban a misa, pero en
definitiva su vida no era profunda-
mente cristiana… Desde mi familia,
en la que mi madre iba a misa todos
los días, y mi padre era católico. Pero
el dios de mi casa era el dinero. La ma-
yoría de las conversaciones en mi casa
eran sobre el dinero.

No estaba Dios en el centro de mi
familia ni en el centro de la mentalidad
que se tenía en mi casa, y eso era nor-
mal. Lo mismo puedo decir de mis

tíos, y de todo el am-
biente en el que me mo-
vía. La religión era un
aspecto más, una espe-
cie de barniz cultural
que, al menos a mí, no
me convencía. Tal vez
porque era pintor, artista,
y tenía una profunda

sensibilidad y un absoluto deseo de
coherencia, de verdad.
El cielo cerrado

Entonces intenté ser coherente con
un tipo de existencialismo: con el ab-
surdo total de la existencia humana. Y
comencé a sufrir mucho, porque ante
mí todo el mundo se convertía en ce-
niza: se convertía en ceniza mi exis-
tencia, se convertía en ceniza todo.

No tenía interés por nada, ni siquie-
ra por pintar. Y tuve la fortuna, o si
queréis la desgracia, de ganar un Pre-
mio Nacional de pintura muy impor-
tante en España.

Entonces salí en televisión, en los
periódicos, me había abierto camino
profesionalmente, y esto ya fue la últi-
ma gota, porque veía que aquello no
daba ningún sentido a mi vida.
¿Por qué vives?

Preguntaba a la gente a mi alrede-
dor: “Perdona un momento, ¿tú sabes
por qué vives?”, y no sabían ni por qué
ni para qué vivían, pero vivían…

Tal vez tenía que ser así, simple-
mente, vivir: uno se levanta, va a cla-
se, come, después se va al cine o llama
a un amigo… ¡Benditos los que son
capaces de vivir así! Yo no lo era.

Me refugiaba, escapaba de mí mis-
mo. Se abría un gran abismo dentro de
mí. ¡Abismo que en el fondo era una
llamada profunda de Dios, que me es-
taba llamando desde el fondo de mí
mismo!

Fe que se profesa, vida que se vive

Dora
Amador

La conversión de Kiko Argüello

“Cómo no dar gracias al Señor por los frutos emanados del Camino
Neocatecumenal. En una sociedad secularizada como la nuestra,
donde se propaga la indiferencia religiosa y muchas personas viven
como si Dios no existiese, son numerosos quienes tienen la
necesidad de un nuevo descubrimiento de los sacramentos de la
iniciación cristiana; especialmente del Bautismo.
El Camino es sin duda una de las respuestas providenciales a esta
urgente necesidad.”

Su Santidad Juan Pablo IIIc
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❐ Mary Ann Glendon fue recientemente
nombrada por el Papa presidenta de la
Academia Pontificia de las Ciencias So-
ciales del Vaticano. Era  profesora de De-
recho en la Universidad de Harvard. Es-
cribió este ensayo para “First Things”,
revista de religión y vida pública. .

A lo largo del siglo
XX, los líderes de la
Iglesia Católica supli-
caron con creciente ur-
gencia a los hombres y
mujeres laicos, que fue-
ran católicos más acti-
vos en la sociedad y
–desde el Concilio Vati-
cano II– que se involu-
craran más en los asun-
tos de la Iglesia. Esas
súplicas encontraron
una cálida respuesta en-

tre los católicos norteamericanos de los
años treinta, cuarenta y cincuenta. Pero, a
medida que los católicos ganaban en po-
der económico e influencia, el apostolado
laico se resentía, mientras que las nuevas
oportunidades para servir a la Iglesia ins-
titucional quedaban vacías. No resulta
sorprendente que Juan Pablo II, con su
historial de estrecha colaboración con
hombres y mujeres laicos, haga frecuentes
referencias al laicado, equiparándolo con
un «gigante dormido». Durante décadas,
el gigante parecía perdido en el sueño pro-
fundo de un adolescente. Ahora que el
«gigante dormido» comienza a despertar-
se, empieza a parecer que el gigante tiene
la fe de un preadolescente. Tras una larga
espera, ¿podría ser esta la hora del laico?

El resurgir reciente que se ha producido
en organizaciones laicales sugiere que ha
llegado el momento de analizar, debido a
lo mucho que se ha avanzado en los últi-
mos años tanto a nivel económico como a
nivel social, qué es exactamente lo que
han entendido los católicos estadouniden-
ses sobre la vocación laical. ¿Están los
aproximadamente 63 millones de católi-
cos –y que representan más de un quinto
de la población– evangelizando la cultura,
tal y como ha de hacer cada cristiano, o la
cultura les está evangelizando a ellos? 

Los católicos se constituyen como per-
sonas en virtud de la Historia de la salva-
ción del mundo, y parte de esta Historia
requiere que sean activos en el mundo, di-
seminando la Buena Nueva allá donde es-
tén. Están llamados a dar testimonio, y a
seguir dando testimonio pase lo que pase,
dentro y fuera de temporada. ¿Cómo han
cumplido los católicos esa historia viva a
través de las crisis, los cambios, las tenta-
ciones y las oportunidades con las que se
han encontrado en el territorio de misión
que es Estados Unidos?

Desde el principio, los católicos que lle-
garon a América del Norte eran extranje-
ros en una tierra protestante. En el mo-
mento de la fundación, varios estados ha-
bían establecido iglesias protestantes. El

congregacionalismo era, por ejemplo, la
religión oficial en Massachusetts hasta
1833; y en muchas ciudades de Nueva In-
glaterra, la casa de reunión congregacio-
nal era el lugar del gobierno de la ciudad,
así como el lugar donde el domingo se re-
zaba. De todas maneras, cuando Alexis de
Tocqueville hizo un estudio del panorama
social norteamericano en 1831, predijo
que los católicos florecerían ahí. La cre-
ciente presencia católica sería beneficiosa
para el experimento de autogobierno de la
joven nación porque –argumentaba– su
religión les hacía ser «la clase más demo-
crática en Estados Unidos» ya que impo-
ne las mismas exigencias a todos, ricos y
pobres, y permite a sus seguidores liber-
tad para actuar en la esfera política.

El visitante francés, un hombre con vi-
sión de futuro, nunca sospechó que se es-
taba formando una tormenta en el mismo
momento en el que escribía esas palabras.
No supo detectar el anticatolicismo, que
se fundiría con el nativismo y que eructa-
ría en violencia a medida que los inmi-
grantes católicos llegaban de Europa en
número cada vez mayor. En 1834, en Bos-
ton –la ciudad que se consideraba la más
civilizada de América–, una multitud aira-

da quemó completamente un convento de
Ursulinas mientras la policía y los bombe-
ros se limitaban a mirar cómo se destruía
el edificio. Tres años más tarde, un grupo
de pirómanos destrozó la mayor parte de
la zona irlandesa de la ciudad. A lo largo
del país se repitieron atrocidades simila-
res. Pero la creciente economía demanda-
ba mano de obra barata, y los inmigrantes
no hacían más que llegar desde Irlanda,
Italia, Alemania, la parte francesa de Ca-
nadá y Europa del Este. A principios del
siglo XX, con sus doce millones de miem-
bros, la Iglesia Católica era la comunidad
religiosa más numerosa y la que crecía
con mayor rapidez.

Luchando por sobrevivir en un ambien-
te hostil, los católicos inmigrantes cons-
truyeron sus propios colegios, hospitales
y universidades. Aprovechando la tenden-
cia natural de los americanos a asociarse,
formaron innumerables organizaciones
fraternales, sociales, de caridad y profe-
sionales. Los protestantes tenían a los ma-
sones y a la Estrella del Este, y los católi-
cos a los Caballeros de Colón y a las Hi-
jas de Isabel. Con gran esfuerzo y sacrifi-
cio, construyeron, en palabras del histo-
riador Charles Monis, «un estado virtual
dentro de otro estado para que los católi-
cos pudieran vivir la mayor parte de sus

vidas bajo el calor y la protección de ins-
tituciones católicas». Desde sus barrios en
las ciudades del norte, los recién llegados
se involucraron en procesos políticos de-
mocráticos para ganar poder político a ni-
vel estatal y local. Pero cuando Al Smith,
el gobernador católico de Nueva York, se
presentó a las elecciones presidenciales de
1928, se desencadenaron demostraciones
anticatólicas virulentas. El hecho de que
perdiera de manera tan estrepitosa refor-
zó, durante los años treinta, cuarenta y
cincuenta, la sensación de falta de inte-
gración de los católicos.

Curiosamente, cuando los católicos es-
taban menos integrados en la sociedad fue
en el período en el que eran más activos
–como católicos– en el mundo. En 1931,
en el cuarenta aniversario de la histórica
encíclica social Rerum Novarum, Pío XI
pidió ayuda a los católicos para que hicie-
ran de contrapeso a la transformación co-
munista o fascista de la sociedad. «Hoy en
día –escribió en Quadragesimo Anno–,
como más de una vez en la historia de la
Iglesia, nos enfrentamos con un mundo
que en gran medida ha vuelto a caer en el
paganismo». Dijo a los fieles católicos
que «deberían dejar de lado sus luchas in-

ternas» para que cada persona pudiera de-
sempeñar su papel «en lo que sus talentos,
poder y estado permitan». De manera pa-
cífica, pero de una forma militante para
«la renovación cristiana de la sociedad
humana» los laicos deberían ser los
«apóstoles principales e inmediatos» en
esa lucha.

La respuesta de los católicos en Estados
Unidos fue todo lo positiva que el Papa
hubiera podido desear. Fueron instrumen-
tos para romper la influencia comunista
en el movimiento obrero, y convirtieron al
Partido Demócrata del norte urbano en el
partido de vecinos, de la familia y del tra-
bajador.

El filósofo Jorge Santayana, que fue
profesor en Harvard a principios del siglo
XX, estaba intrigado por el contraste que
él percibía entre una cultura americana
boyante y optimista y la antigua fe católi-
ca, con su «gran desilusión por este mun-
do y su poca ilusión por el siguiente». En
1934 escribió que los católicos en Estados
Unidos no tenían conflictos con sus veci-
nos protestantes porque «sus religiones
respectivas pasan entre ellos como asun-
tos familiares privados y sagrados sin im-
plicaciones políticas». Si Santayana hu-
biera pasado menos tiempo en Cambridge
(Massachusetts) y más en Boston, se ha-

bría dado cuenta de que el catolicismo de
las comunidades urbanas de inmigrantes
no era –en modo alguno– un asunto «pri-
vado»; simplemente, estaba impregnado
en los barrios.

Fueron esas décadas en que los católi-
cos estuvieron profundamente involucra-
dos, como católicos, en la parroquia, en el
trabajo y en el barrio. También fue un
tiempo en el que tuvieron la fortuna de
contar con multitud de testigos que daban
su testimonio. En los colegios parroquia-
les, en la Eucaristía y en sus devociones,
y también alrededor de sus mesas de coci-
na, a los católicos se les recordaba cons-
tantemente quiénes eran, de dónde venían
y cuál era su misión en el mundo.

Pero como San Pablo dijo a los corin-
tios, «tal y como lo conocemos, el mundo
pasa». A medida que los católicos escala-
ban peldaños sociales, cambiaron sus vie-
jos barrios por casas en las afueras de las
ciudades. Los padres empezaron a mandar
a sus hijos a colegios públicos y a univer-
sidades no católicas. Las vocaciones reli-
giosas decrecieron. La movilidad social y
geográfica diseminó las comunidades ca-
tólicas de memoria y de ayuda mutua.
Con la llegada de los años sesenta, la na-
ción dentro de una nación se había disuel-
to, y la diáspora había empezado.

Los católicos se embarcaron en lo que
Monis describe con acierto como «un pro-
yecto peligroso de cortar su conexión en-
tre la religión católica y la cultura (…) in-
dividualista, que había sido siempre la
fuerza de su dinamismo, su atractivo y su
poder». La transición quedó simbolizada
en la elección como presidente de John F.
Kennedy, un católico muy integrado, que
igualaba a los nativos en el vigor de su de-
nuncia de ayuda pública a colegios parro-
quiales. La elección de 1960 enseñó a los
descendientes de inmigrantes que todas
las puertas estaban abiertas para ellos,
siempre y cuando no fueran demasiado
católicos.

Dos años más tarde comenzó el Conci-
lio Vaticano II, el esfuerzo histórico de la
Iglesia por afrontar las dificultades de lle-
var el Evangelio a las estructuras, cada
vez más secularizadas, del mundo moder-
no. Los padres del Concilio entendiendo
que la cooperación con el laicado resulta-
ba crucial, enviaron mensajes claros y
contundentes a hombres y mujeres laicos,
recordándoles que son la primera línea de
defensa en la misión de la Iglesia en la so-
ciedad, y que, ahí donde se encontraran,
tenían que hacer todo lo posible por «con-
sagrar el mundo a Dios».

Pero lo que sucedía en Estados Unidos
y en otros países desarrollados hacía más
difícil que nunca que el mensaje pudiera
llegar. La rotura de amarras en el campo
sexual, el incremento de familias separa-
das y la entrada masiva de madres con ni-
ños pequeños al mundo laboral constituyó
un experimento social masivo, una revo-
lución demográfica sin precedentes para
la que ni la Iglesia ni las sociedades afec-

La hora de los laicos: Una llamada a dar testimonio

Los laicos en la Iglesia son, según Juan Pablo II, como
un «gigante dormido» que «comienza a despertarse».

¿Podría ser la hora de los laicos?

Mary Ann
Glendon
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tadas estaban preparadas.

En esos años turbulentos, los católicos
sufrieron presiones para tratar su religión
como un asunto absolutamente privado y
para que adoptaran un catolicismo parcial
destinado a elegir con qué partes de la
doctrina se quedaban y cuales rechazaban.
Muchos de sus «habladores» –teólogos,
educadores religiosos y el clero– sucum-
bieron a la misma tentación. En este con-
texto, era difícil que las exigentes deman-
das del Concilio Vaticano II se escucha-
ran. Por si eso fuera poco, los buenos
mensajes llegaron, en multitud de ocasio-
nes, distorsionados. En su sentido más im-
portante, las cuestiones más difíciles de
resolver de los años posconciliares fueron
las que trataban sobre cómo de lejos podí-
an ir los católicos en su adaptación a la
cultura existente y seguir siendo católicos.

Aunque la sociedad se secularizaba a
pasos agigantados, algunos elementos del
protestantismo se mantuvieron tan o más
fuertes que nunca: individualismo radical,
intolerancia con los que opinaban de ma-
nera distinta (dirigida hacia la disidencia
de los dogmas seculares que reemplaza-
ron al cristianismo como sistema de cre-
encias de muchos) y una hostilidad per-
manente hacia los católicos. Para el cató-
lico que progresaba, integrarse en esta
cultura significó ceder a un anticatolicis-
mo en un grado que hubiera sorprendido a
nuestros antecesores inmigrantes.

Pero eso es lo que hicimos demasiados
de nosotros. En los años setenta, Andrew
Greeley observó que, «de todos los gru-
pos minoritarios en este país, los católicos
son los menos preocupados por sus pro-
pios derechos y los que menos conciencia
tienen de la discriminación persistente y
sistemática en las altas esferas del mundo
corporativo e intelectual».

En esta observación el Padre Greeley
estaba en lo cierto. Hasta que mi marido,
que es judío, me hizo reflexionar sobre
este tema, siento decir que soy un ejemplo
de ello. En los años setenta –yo daba cla-
se en la Facultad de Derecho de Boston
College–, durante las vacaciones de vera-
no, alguien quitó los crucifijos de las pa-
redes. Aunque la mayoría de los miem-
bros del profesorado éramos católicos y el
decano era un sacerdote jesuita, ninguno
protestó. Cuando se lo conté a mi marido,
no se lo podía creer. Me dijo: «Qué os
pasa a los católicos? Si alguien hubiera
hecho algo parecido con los símbolos ju-
díos, habría habido un escándalo. ¿Por
qué los católicos aceptáis estas cosas?».

Ese fue un momento de cambio para mí.
Empecé a preguntarme: ¿Por qué nosotros
los católicos aceptamos este tipo de co-
sas? ¿Por qué les damos tan poca impor-
tancia a temas relacionados con la fe por
los que nuestros antepasados hicieron tan-
tos sacrificios?

En muchos casos, la contestación tiene
su base en la necesidad de progresar y de
ser aceptados. Pero para la mayoría de los
católicos de la diáspora americana, creo
que el problema es más profundo: ya no
saben hablar sobre lo que creen o por qué
creen. Demasiados católicos han perdido

su identidad y no sabe a qué está llamada.
También parece que han perdido mu-

chas cartas. Uno se pregunta: ¿Cuántos
católicos laicos han leído cualquiera de
las cartas que los Papas les han enviado a
lo largo de los años?, ¿cuántos católicos
saben dar una explicación lógica sobre te-
mas elementales sobre lo que enseña la
Iglesia en materias cercanas a ellos, como
la Eucaristía o la sexualidad, o qué decir
del apostolado laico? Si son pocos los que
pueden hacerlo, no será por falta de co-
municaciones desde Roma.

Construyendo sobre la Rerum Novarum
y sobre Quadragesimo Anno, los padres
del Concilio Vaticano II recordaron a los
fieles laicos que es responsabilidad suya
la de «evangelizar los sectores familiares,
sociales, profesionales, culturales y de la
vida política».

Estos han sido temas constantes en el
pontificado de Juan Pablo II. En Sollicitu-
do Rei Socialis, por citar un ejemplo, re-
novó la llamada para un apostolado so-
cial, enfatizando «el papel preeminente»
de los laicos en la protección de la digni-
dad de la persona, y pidiendo «tanto a
hombres como a mujeres (…) que estu-
vieran convencidos (…) de sus respecti-
vas responsabilidades, y para dar testimo-
nio –por la forma en la que viven como
personas y como familias, por el uso de

sus recursos, por su actividad cívica, por
su contribución en decisiones económicas
y políticas, y por su compromiso personal,
a proyectos nacionales e internacionales–
las medidas inspiradas por la solidaridad y
el amor y la preferencia por los más po-
bres».

En 1995, en Baltimore, el Papa dejó
muy claras las implicaciones de una voca-
ción laica para los americanos contempo-
ráneos: «Algunas veces, ser testigos de
Cristo significa extraer de una cultura el
sentido más completo de sus intenciones
más nobles (…). En otras ocasiones, ser
testigos de Cristo significa hacerle frente
a esa cultura, especialmente cuando la
verdad sobre la persona humana está bajo
asalto».

Ahora que el «gigante dormido» está
empezando a dar signos de recobrar su
conciencia católica, la Iglesia va a tener
que aceptar que el laicado más educado de
la historia ha olvidado gran parte de su
historia. Ha olvidado de dónde vino. En-
tre tanto, al igual que con todo movimien-
to emergente de masas, los activistas con
ideas claras sobre dónde quieren ir quie-
ren asegurarse de que secuestran la fuerza
del gigante para sus propios fines. En los

últimos meses, los católicos han oído lla-
madas muy generales, pero estridentes,
para que se produzcan «reformas estructu-
rales» destinadas a conseguir «poder para
los laicos» y para obtener mayor partici-
pación laica en los «poderes de decisión»
internos de la Iglesia. El doctor Scott Ap-
pleby, por ejemplo, les dijo a los obispos
americanos en su reunión del pasado junio
que «no exagero al decir que el futuro de
la Iglesia en este país depende de que
compartáis autoridad con los laicos».

También se ha hablado mucho sobre la
necesidad de una Iglesia Católica estadou-
nidense más independiente. «Dejad que
Roma sea Roma» indicó Appleby. Ade-
más, tenemos al gobernador Frank Kea-
ting, elegido por los obispos para presidir
el National Review Board, y que, sorpren-
dentemente, anunció en su primera confe-
rencia de prensa que, con respecto al pa-
pel del laicado, «Martin Lutero –el diri-
gente de la reforma protestante– tenía ra-
zón». The Voice of The Faithful, la orga-
nización formada en 2002 por varios gru-
pos de la burguesía de Boston, señala
como su misión la de «facilitar una voz
orante, atenta al espíritu, a través de la
cual los fieles puedan participar activa-
mente en el gobierno y dirección de la
Iglesia Católica» (Una no tiene más reme-
dio que preguntarse qué espíritus han sido

consultados cuando el dirigente de ese
grupo presumió, con gran exaltación, en
The Boston Globe, de que «la corriente
principal católica en Estados Unidos, los
sesenta y cuatro millones» hablaba a tra-
vés de la convención de The Voice of the
Faithful el pasado mes de julio).

Hasta la fecha, no hay signos de que
ninguno de estos vocales tenga la sensa-
ción de que la labor principal de los
Evangelios sea precisamente decirles a los
cristianos lo que tienen que hacer en esta
vida. Incluso el ya fallecido cardenal Ba-
sil Hume, que favoreció reformas en ma-
terias de Iglesia, hizo todo lo posible por
alertar a un grupo reformador anterior, el
Common Ground Initiative, contra «el pe-
ligro de concentrar demasiada vida dentro
de la Iglesia»: «Sospecho –dijo en rela-
ción a la necesidad de evangelizar– que es
un truco del demonio para confundir a la
gente de buena voluntad al liarles la cabe-
za en temas obtusos y difíciles con el fin
de que se olviden de que el papel esencial
de la Iglesia es evangelizar».

Al dejar fuera del cuadro la evangeliza-
ción y el apostolado social, muchos laicos
de prestigio están promoviendo algunos
errores bastante básicos: que la mejor for-

ma para que el laicado sea activo requiere
estudiar términos de gobierno de la Igle-
sia; que la Iglesia y sus estructuras son
equivalentes a agencias del gobierno o
compañías privadas; que hay que mirar
con desconfianza a la Iglesia y a sus mi-
nistros; y que la Iglesia necesita estar su-
pervisada por reformadores seglares. Si
esas actitudes toman cuerpo, harán que
sea muy difícil para la Iglesia salir de esta
crisis y progresar sin comprometer sus en-
señanzas o su libertad para ejercer su mi-
sión, la cual está garantizada constitucio-
nalmente.Mucho de lo que se comenta en
la calle refleja, simplemente, que, con el
declive de las instituciones católicas, la
experiencia real de apostolado laico ha
desaparecido de la vida de la gran mayo-
ría de los católicos –con la aceptación de
que en la práctica ya hay una complemen-
tariedad entre las distintas actuaciones de
los miembros del cuerpo místico de Cris-
to–. Es de sentido común el que la gran
mayoría de nosotros, los laicos, estamos
idealmente equipados para cumplir nues-
tra vocación en los lugares donde vivimos
y trabajamos. Precisamente porque esta-
mos presentes en todas las ocupaciones
seglares que los padres del Concilio Vati-
cano II enfatizaron, nuestra «misión espe-
cial» para tomar una mayor parte activa,
de acuerdo con nuestros talentos y cono-
cimientos, en la explicación y defensa de
los principios cristianos y en su aplicación
a los problemas de nuestro tiempo. Juan
Pablo II elaboró este tema en Christifide-
les Laici, donde señaló que esto será posi-
ble en sociedades secularizadas sólo «si
los fieles saben cómo superar la separa-
ción existente entre el Evangelio y la rea-
lidad de sus vidas, para, una vez más, to-
mar en su vida diaria, en sus familias, su
trabajo, y la sociedad en la que se desen-
vuelven una unidad de vida que se mani-
fiesta por la inspiración y fuerza del Evan-
gelio».

Esos son los mensajes principales de to-
das esas cartas que la mayoría de nosotros
no ha leído o contestado. Y esos son los
mensajes que están tan notablemente au-
sentes de los comunicados de los dirigen-
tes de grupos laicos que se han formado
en los últimos meses.

A medida que se fueron olvidando las
experiencias del apostolado laico vivido,
el ministerio laico –entendido como la ac-
tividad realizada por aquellos que procla-
man las lecturas en la santa misa o ayudan
a distribuir la comunión, llevarían al cris-
tianismo americano aquellas visiones mu-
cho antes de que nos diéramos cuenta la
mayoría de nosotros– se expandió en los
años posteriores al Concilio Vaticano II
Por ello, no sorprende que muchos católi-
cos piensen que la manera principal para
ser activos como católicos es participar en
la vida interna de la Iglesia. Da la sensa-
ción de que los que clamaban para este
tipo de participación están asaltando una
puerta abierta. La Iglesia lleva tiempo su-
plicando a hombres y mujeres laicos para
que den un paso al frente y asuman posi-
ciones a todos los niveles. Nadie debería 
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quejarse, seamos claros, de que los obis-
pos y sacerdotes sean reticentes a la hora
de ceder puestos de responsabilidad a di-
sidentes que quieren utilizar dichos pues-
tos para cambiar enseñanzas básicas de la
Iglesia.

Ningún buen pastor va a invitar a los lo-
bos a cuidar su rebaño. Ni qué decir tiene
que la Iglesia deberá realizar reformas es-
tructurales con el fin de ir más allá de la
presente crisis, y muchas de las llamadas
de reforma vienen de hombres y mujeres
bien intencionados. La gran mayoría de
los católicos está acertada y profunda-
mente preocupada por las recientes reve-
laciones de abusos sexuales por parte de
algunos miembros del clero; quieren ha-
cer algo para solucionar la tragedia que
han traído los sacerdotes infieles; y se afe-
rran a los eslóganes que hay en el aire.
Pero los eslóganes sobre «reforma estruc-
tural» y «reparto de poder» tienen su pro-
pio origen. Personas de mayor edad y
miembros de una generación de teorías fa-
llidas –políticas, económicas y sexuales–
han saltado sobre la presente crisis como
su última oportunidad para transformar el
catolicismo americano en algo más com-
patible con el espíritu de la época de su ju-
ventud. Es, como apunta Michael Novak,
su última oportunidad de ir a tirar el muro.
Escritores del Sur como Flannery O’Con-
nor y Walker Percy vieron adónde.

El antihéroe de la obra de O’Connor
Wise Blood se ubica como un predicador
de la Iglesia de Cristo Sin Cristo. La no-
vela escrita en 1971 por Percy, Love in the
Ruins, está ambientada en una época no
muy lejana, cuando la Iglesia Católica se
divide en tres partes: la Iglesia Patriótica,
con sus oficinas principales en Cicero,
Illinois, donde el himno nacional se toca
en el momento de la elevación de la Sa-
grada Forma; la Iglesia Católica Reforma-
da Holandesa, fundada por varios sacer-
dotes y monjas que se marcharon para ca-
sarse; y «lo que queda de la Iglesia Cató-
lica, un pequeño grupo esparcido geográ-
ficamente sin un lugar claro adonde ir».
Aunque la realidad no ha llegado, afortu-
nadamente, a este punto, hay que hacer
notar que los temas más sobresalientes de
los autonombrados portavoces durante la
crisis de 2002 han ido en estas direccio-
nes: el deseo de tener una Iglesia america-
na libre de autoridad jerárquica y el deseo
de un magisterio a medida, libre de las du-
ras enseñanzas en relación al sexo y al
matrimonio.

Entre tanto, al igual que el apóstol Pa-
blo, Juan Pablo II sigue mandando esas
cartas resistentes, recordándonos a los que
con generosidad llama «fieles» que los
cristianos no tienen que conformarse con
el espíritu de los tiempos, que han de bus-
car lo que es bueno, gustoso y perfecto
ante Dios. Por enésima vez, explica que
«no es cuestión de inventar un programa
nuevo. El programa ya existe: el plan es el
que encontramos en el Evangelio y en la

Tradición viva; es el mismo de siempre».
Cabría pensar que, como mínimo, estos

mensajes los recogerían aquellos católi-
cos cuya profesión es, precisamente, me-
diar entre las verdades que son «las de
siempre y siempre nuevas» bajo condicio-
nes sociales nuevas. Pero el hecho es que
demasiados teólogos católicos, educados
en facultades de Teología sin denomina-
ción alguna, han recibido poca base en su
propia tradición. Demasiados materiales
de educación religiosa están impregnados
de rabia y fracasos por parte de quienes,
en su día, fueron sacerdotes y monjas que
trabajaron en editoriales religiosas porque
su formación les permitía poco más. Y de-
masiados obispos y sacerdotes han dejado
de predicar la Palabra de Dios en su con-
tenido más pleno, incluidas las enseñan-
zas más difíciles de seguir en una socie-
dad hedonista y materialista.

El abandono de sus obligaciones por
parte de demasiados católicos ha dejado a
un número excesivo de padres de familia
mal equipados para poder luchar con

competidores más poderosos en la forma-
ción de las almas de sus hijos: los colegios
gubernamentales (agresivamente secula-
res) y una industria del entretenimiento
que disfruta enormemente eliminando
cualquier trazo de catolicismo. No preten-
do sugerir que los fallos de teólogos, edu-
cadores religiosos, obispos y sacerdotes
excusen fallos en los laicos. Lo que sí
quiero apuntar es que estamos en el prin-
cipio de una monumental crisis de forma-
ción.

El Padre Richard John Neuhaus ha di-
cho que la crisis de la Iglesia Católica en
2002 tiene tres facetas: fidelidad, fideli-
dad y fidelidad. Tiene razón al enfatizar
que la falta de fidelidad ha llevado a la
Iglesia en Estados Unidos a una triste si-
tuación. Pero también hay que decir que
estamos pagando el precio por otro desas-
tre tridimensional: formación, formación
y formación. Falta de formación de nues-
tros teólogos, de nuestros educadores reli-
giosos y, por tanto, de padres y madres de
familia.

Los altavoces de la cultura de la muerte
han subido el volumen a la hora de explo-

tar la debilidad de la Iglesia, que ha sido,
consistentemente, su enemigo más pode-
roso y temido. Hace más o menos treinta
años, aparecieron con uno de los eslóga-
nes más destructivos jamás inventados:
«Personalmente, estoy en contra de [abor-
to, el divorcio, la eutanasia …], pero no
puedo imponer mis opiniones a otros».

Este eslogan es la anestesia moral que
ofrecen quienes están preocupados por la
decadencia moral, pero que no saben
cómo exponer sus puntos de vista, espe-
cialmente en público. Sólo más reciente-
mente algunos católicos, protestantes y
judíos han dado un paso al frente para
aclarar que, cuando en la vida pública los
ciudadanos de una república democrática
hacen comentarios religiosos basados en
puntos de vista morales, no están impo-
niendo nada a nadie. Están proponiendo.
Esto es lo que ha de ocurrir bajo nuestra
forma de gobierno. Los ciudadanos pro-
ponen, dan razones, deliberan, votan. Es
una doctrina siniestra la que intenta silen-
ciar sólo los puntos de vista morales que

tienen una base religiosa.
Pero la anestesia fue eficaz a la hora de

silenciar el testimonio de innumerables
hombres y mujeres de buena voluntad. Y,
por supuesto, el eslogan fue un éxito para
políticos cobardes y faltos de principios.

En este momento, la persona que, cono-
cedora de que el analfabetismo en materia
de fe ha sido siempre común, podría pre-
guntar, «¿Por qué precisamente ahora hay
urgencia para la formación?». La respues-
ta es que la escasa formación presenta un
peligro especial, precisamente ahora, en
una sociedad en la que los católicos han
perdido gran parte de su apoyo, y en don-
de la educación en otras áreas es avanza-
da. Si la educación religiosa se queda
atrás en relación con la educación secular
a nivel general, los cristianos están perdi-
dos en la defensa de sus creencias incluso
ante sí mismos. Van a sentirse incapaces
cuando se enfrenten a un secularismo y a
un relativismo tan extendidos en nuestra
cultura.

Resulta irónico, dada su rica herencia
intelectual, que tantos católicos se sientan
incapaces de responder incluso a las for-

mas más simplistas del fundamentalismo
secular que prevalece entre la clase con
educación media. Tradicionalmente, ha
sido una de las glorias de su fe que los ca-
tólicos puedan dar razones para las posi-
ciones morales que mantienen, razones
accesibles a todos los hombres y mujeres
de buena voluntad, de otras creencias o de
aquellos que no creen. Hace tiempo, san-
to Tomás de Aquino escribió: «Enseñad a
aquellos que escuchan para que lleguen a
un nivel de conocimiento de la verdad
concebida. Aquí uno ha de apoyarse en ar-
gumentos que pongan a prueba las raíces
de la verdad y hacer que las personas en-
tiendan que lo que se les dice es verdad;
de otra manera, si el maestro decide una
cuestión simplemente por su autoridad, el
que escucha (…) no adquirirá ningún co-
nocimiento ni entendimiento y se marcha-
rá vacío».

Santo Tomás inspiró a Bartolomé de las
Casas, que denunció la esclavitud y pro-
clamó la humanidad completa de los abo-
rígenes en el siglo XVI, sin apoyo directo
de la Revelación, Y en la Universidad de
Princeton, Robert George hace hoy lo
mismo en su defensa filosófica de la vida
humana desde el momento de su concep-
ción hasta el momento de su muerte natu-
ral.

Recientemente, el Dr. John Haas, presi-
dente del Centro de Bioética Católica Na-
cional, se reunió con un conocido científi-
co que está involucrado en la clonación
humana. En el transcurso de esa reunión,
el científico le dijo a Haas que la forma-
ción que había recibido de pequeño había
sido protestante evangélica, pero que
hubo un momento en «el que supe que te-
nía que decidirme entre la religión y la
ciencia, y opté por la ciencia» La respues-
ta del doctor Haas fue, obviamente, «pero
si no tiene que elegir…». Y como buen
evangelizador que es, comenzó a exponer
las enseñanzas de Fides et Ratio. Una reu-
nión de treinta minutos duró varias horas.

Juan Pablo II anima a los católicos a se-
guir ese tipo de ejemplos cuando dice en
Novo Millennio Ineunte: «Para que el tes-
timonio cristiano sea eficaz, especialmen-
te en (…) áreas delicadas y controverti-
das, es importante que se haga un esfuer-
zo especial para explicar bien las razones
de la posición de la Iglesia, dejando muy
claro que de lo que se trata no es de im-
poner una visión basada en la fe a los no
creyentes, sino de interpretar y defender
los valores centrales de la naturaleza de la
persona».

Para explicar las razones, parece lógico,
uno ha de conocerlas. «No tengáis miedo»
no significa «No estéis preparados»

Ya es hora de que los católicos (no sólo
en Estados Unidos) reconozcamos que he-
mos hecho poco caso a las obligaciones
que tenemos en virtud de nuestra herencia
intelectual, de la que somos custodios
para futuras generaciones. La pregunta de
por qué hemos fallado en mantener esa
tradición en los acontecimientos humanos

La hora de los laicos
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y científicos de nuestros días –como
hizo santo Tomás en su momento– es
materia para otra ocasión. Baste decir
ahora que, en el siglo XX, ese fue el
proyecto de Bernard Lonergan y otros,
pero que su trabajo ha tenido pocos
adeptos. El diagnóstico de Andrew
Greeley es duro: «El catolicismo esta-
dounidense no intentó tener esperanza
en el intelectualismo; más bien encon-
tró el intelectualismo duro y decidió no
intentarlo».

Quizá Greeley es demasiado severo,
pero parece difícil no estar de acuerdo
con el teólogo Frederick Lawrence
cuando dice que «la actividad en la
Iglesia en la esfera educativa no está
dejando de manifiesto que la fuerza bá-
sica del cristianismo católico está en ar-
monía con el intelectualismo más com-
pleto y, ni que decir tiene, que la vida
intelectual es parte integral de la misión
de la Iglesia». Lawrence va más allá
cuando señala que «la Iglesia hoy nece-
sita proclamar de manera clara y en voz
alta que el entendimiento del orden na-
tural del cosmos en las ciencias huma-
nas y físicas, así como en filosofía y te-
ología, es parte de apreciar el Verbo
cósmico de Dios expresado en la Crea-
ción. Es parte intrínseca de la totalidad
de la mente y el corazón católicos».

Los católicos estadounidenses nece-
sitan volver a dedicarse al apostolado
intelectual, no sólo para realizar la mi-
sión de la Iglesia, sino por un país al
que, de manera peligrosa, parecen im-
portarle poco los cimientos morales so-
bre los que dependen nuestras liberta-
des. Tocqueville tenía razón cuando
dijo que el catolicismo puede ser bueno
para la democracia americana, pero que
eso sólo puede ocurrir si el catolicismo
es fiel a sí mismo.

¿Es posible que la actividad laical
producida por los escándalos de 2002
sea el principio de una época de refor-
ma auténtica y de renovación? Si uno
tiene esperanza, se pueden divisar algu-
nos signos positivos. Varias asociacio-
nes laicales recientemente constituidas,
por ejemplo, están formando grupos de
estudio para leer documentos de la
Iglesia, encíclicas y el Catecismo.

El signo más prometedor de que vie-
nen tiempos mejores es la generación
creciente de católicos jóvenes, que lo
son sin mayores respetos humanos; y
eso incluye a muchos sacerdotes, que
han sido inspirados por la heroica vida
y las enseñanzas de Juan Pablo II.

Entre tanto, el mundo tal y como lo
conocemos, pasa. El panorama demo-
gráfico en Estados Unidos está siendo,
una vez más, transformado por la inmi-
gración, esta vez principalmente del
Sur. La gran mayoría de estos recién
llegados han sido formados en las cul-
turas católicas de América Central, del
Sur y del Caribe. Es verdad que mu-
chos han olvidado su pasado pero, a pe-
sar de ello, tienen una forma católica de
ver la realidad, de mirar a la persona y
a la sociedad. Con las tasas de natali-

dad actuales, Estados Unidos será el
país con la tercera población católica
más numerosa del mundo, después de
Brasil y México.

En la primavera de 2002, mientras
los miembros de The Voice of The
Faithful debatían sobre la financiación
de la Iglesia y su gobierno, los católi-
cos latinos de Boston mantenían vigi-
lias de oración para reafirmar la solida-
ridad de todos los miembros del cuerpo
místico de Cristo –hombres y mujeres,
ricos y pobres, clérigos y laicos y, sí,
las víctimas y sus abusadores–.

Allá donde quiera que se encuentren
los hijos e hijas de la diáspora católica
estadounidense, un hecho es cierto:
buscan el hilo conductor de su historia,
aquello que les permita dar sentido a
sus vidas. La mujer en el autobús que,
ávidamente, lee en el periódico de la
mañana su horóscopo, busca darle sen-
tido a su vida; el profesor que idolatra
esta u otra ideología, busca un credo,
un porqué y para qué vivir.

Las encuestas de opinión que nos di-
cen que la mayoría de los americanos
creemos que el país vive en un declive
moral, no sienten que puedan «impo-

ner» su moralidad a otros y justifican
esta conclusión que aflige a la gente de
buena voluntad en momentos en que «a
los mejores les falta convicción, mien-
tras que los peores están llenos de pa-
sión».

¿Qué pasaría si los fieles católicos de
la diáspora recordaran y abrazaran la
herencia que les pertenece? ¿Qué pasa-
ría si volviéramos a descubrir lo nove-
doso de nuestra fe y su poder para juz-
gar la cultura que nos rodea? ¡Menudo
despertar tendría el «gigante dormido»!
A Juan Pablo II le gusta repetir a los jó-
venes: « sois lo que deberíais ser –es
decir, si vivís vuestro cristianismo sin
condiciones–, encenderíais el mun-
do!».

¿Es un sueño pensar que, a pesar de
estar dispersos, podrían redescubrir la
novedad dinámica de su fe? Los miem-
bros de las grandes organizaciones lai-
cas de la Iglesia piensan que no. Aun-
que la movilidad ha aguado la vitalidad

de muchas parroquias, ha habido un
gran crecimiento –principalmente, fue-
ra de Estados Unidos por ahora– de
asociaciones laicales, programas de
formación y movimientos eclesiales.
Estos grupos, tan variados en sus caris-
mas, tan ricos en contadores de histo-
rias, están facilitando un camino para
que los católicos estén en contacto unos
con otros y con su tradición bajo condi-
ciones de diáspora. Juan Pablo II ha re-
conocido los grandes éxitos de estos
grupos en el área de formación y ha
animado a sus hermanos en el episco-
pado y a los sacerdotes a que aprove-
chen en su totalidad el potencial que
tienen para la renovación personal y
eclesial.

Hasta hace poco, al igual que la ma-
yoría de los católicos estadounidenses,
mi conocimiento del número y de la va-
riedad de estos movimientos era relati-
vamente limitado. Fue a raíz de servir
en el Consejo Pontificio de Laicos
cuando he podido conocer grupos
como Comunión y Liberación, la Co-
munidad de San Egidio, Foccolare, el
Camino Neo-Catecumenal, Opus Dei y
Regnum Christi, y conocer a muchos

de sus dirigentes y de sus miembros.
¡Menudo contraste entre estos grupos
que trabajan en armonía con la Iglesia y
organizaciones que definen sus objeti-
vos en términos de poder! No sorpren-
de a nadie que cuanto más fieles y vi-
brantes son las grandes organizaciones
laicales, más son atacadas por sus disi-
dentes y aquellos que están en contra
de los católicos. Pero los ataques no pa-
recen importarles, ya que saben quié-
nes son y adónde van.

Finalmente, una de las grandes ben-
diciones de tener un Papado y un Ma-
gisterio es que nos aseguran que la his-
toria de la Iglesia se preservará, incluso
en los momentos más difíciles.

Entre las muchas razones para ale-
grarse del largo pontificado de Juan Pa-
blo II es que ha sabido mantener la his-
toria de su gente radiantemente viva,
llevándola a todos los rincones de la
tierra en uno de los momentos más os-
curos de la humanidad.

El panorama demográfico en Estados Unidos está
siendo, una vez más, transformado por la

inmigración, esta vez principalmente del Sur. La
gran mayoría de estos recién llegados se ha formado
en las culturas católicas de América Central, del Sur

y del Caribe.
Con las tasas de natalidad actuales, Estados Unidos

será el país con la tercera población católica más
numerosa del mundo, después de Brasil y México.

Padre José Dirnas Soberal
Especial para La Voz Católica

La Madre Soledad Sanjurjo Santos nació en
Arecibo, PuertoRico, el 15 de noviembre de
1892. Sus padres fueron José Sanjurjo González,
jefe de telegrafistas y en servicio militar, y Ma-
ría de la Palma Santos del Toro, ama de casa. El
3 de abril de 1893, la niña fue bautizada en la
Catedral San Felipe con el nombre de María
Consuelo. El 4 de agosto de 1909, la señorita
María Consuelo Sanjurjo Santos fue aceptada
como postulante en las Siervas de María. Viajó a
Madrid porque las Siervas de María no tenían en
Puerto Rico casas para la formación. El 17 de di-
ciembre de 1913, María Consuelo fue destinada
a la ciudad cubana de Manzanillo, y luego pasó
a Santiago de Cuba, en donde pronunció sus vo-
tos perpetuos el 30 de abril de 1921.

El itinerario apostólico de Madre Soledad San-
jurjo Santos,S. M. es bien amplio. Desde octubre
de 1921 hasta 1925 vive en La Habana, en don-
de se desempeña como Procuradora General.
Durante diez años (1929-1939), es la Secretaria
y Consiliaria de la Congregación. En 1939 es
nombrada Superiora de la casa de Matanzas. En
noviembre de 1943 llegó a Manzanillo como Su-
periora. En 1947 llegó a San Juan de Puerto Rico
como Superiora, y el 20 de julio de 1950 es
nombrada Superiora Provincial de las Antillas y
se traslada a La Habana, donde estaba la sede.
Fue reelecta en 1954 y cesó en 1959, año en que
pasó a Puerto Rico como Superiora. Cuando se
trasladó la sede de la Casa Provincial de las
Siervas de María de las Antillas de La Habana a
Puerto Rico, en 1962, debido a la situación ad-
versa imperante en Cuba, la Madre Soledad San-
jurjo fué electa Madre Provincial hasta junio de
1966.

Madre Soledad Sanjurjo vivió y sirvió en
Cuba un total de 40 años. Sus últimos años los
vivió en servicio humilde y sencillo: con una ob-
servancia ejemplar, cosiendo la ropa de las her-
manas, asistiendo a los enfermos de la casa y
orando en la capilla. Es un tesoro de virtudes,
modelo de edificación para la comunidad y de
entrega a la voluntad de Dios. Murió en San Juan
el 23 de abril de 1973, dejando una estela de vir-
tudes y testimonios elocuentes.

La causa para la beatificación de la Madre So-
ledad Sanjurjo Santos, S. M., ha sido presentada.
La Santa Sede ha otorgado el nihil obstat, o sea,
su permiso, porque cuenta con la respuesta favo-
rable de los obispos de las Antillas, y no existe,
hasta ahora, nada que lo impida. El 24 de febre-
ro de 2004 se realizó la sesión oficial de apertu-
ra de la causa en la Catedral de San Juan, Puerto
Rico. Han comenzado a llegar cartas con testi-
monios.

Todas aquellas personas que deseen más infor-
mación, o que tengan alguna experiencia o testi-
monio que ofrecer, pueden comunicarse con Sor
Dolores Rodríguez Cotton, S. M., Vicepostula-
dora de la Causa, HC 2 Box 12960 Bo. Navarro
Gurabo, Puerto Rico; o llamar al teléfono. (787)
747-2242; FAX (787)286-9078; correo electró-
nico: smcuriaprant(a)icepr.com.

Vicario General y de Pastoral de Arecibo.

Una puertoriqueña en
proceso de beatificación



mayo de 2004La Voz Católica22 MUNDO

Zenit
Ciudad del Vaticano

Un día después de la entrada de 10 nuevos paí-
ses a la Unión Europea, Juan Pablo II lanzó un
sentido llamamiento para que la integración polí-
tica del viejo continente no sólo se base sobre la
economía y la política, sino también en los valo-
res comunes fraguados por el cristianismo. 

El pontífice vivió el 1 de mayo un día espera-
do, cuando Polonia, Chipre, Eslovaquia,
Eslovenia, Estonia, Hungría, Letonia, Lituania,
Malta, y República Checa, pasaban a entrar en la
Unión Europea, una meta que hace 25 años,
cuando fue elegido Papa Karol Wojtyla, parecía
fuera de todas las posibilidades. 

Pero para el pontífice esta «importante etapa de
la historia» esconde también preocupaciones,
como él mismo confesó a mediodía al rezar la
oración mariana del Regina Caeli con unos
20,000 peregrinos congregados en la plaza de
San Pedro del Vaticano. 

«La unidad de los pueblos europeos, si quiere
ser duradera, no puede ser sólo económica y polí-
tica», advirtió y repitió el llamamiento en ese sig-
nificativo día que pronunció en Santiago de

Compostela, en noviembre de 1982: «el alma de
Europa sigue estando hoy unida porque hace
referencia a valores comunes humanos y cristia-
nos». 

«La historia de la formación de las naciones
europeas camina al ritmo de la evangelización
–constató–. Por tanto, a pesar de las crisis que han
marcado la vida del continente hasta nuestros
días, su identidad sería incomprensible sin el cris-
tianismo». 

«La savia vital del Evangelio puede garantizar
a Europa un desarrollo coherente con su identi-
dad, en la libertad y en la solidaridad, en la justi-
cia y en la paz», propuso. 

«Sólo una Europa que no elimine, sino que
redescubra sus propias raíces cristianas podrá
estar a la altura de los grandes desafíos del tercer
milenio –consideró–: la paz, el diálogo entre las
culturas y las religiones, la salvaguarda de la cre-
ación». 

Sus palabras concluyeron con un llamamiento
a los cristianos de todas las confesiones: «En esta
importante empresa, todos los creyentes en Cristo
de Occidente y de Oriente de Europa, gracias a su
abierta y sincera cooperación ecuménica, están
llamados a ofrecer su propia contribución».

“Sólo la savia vital del Evangelio garantiza a Europa el
desarrollo coherente con su identidad”

Los belgas vieron el 1º
de mayo una gran
bandera de la Unión
Europea en el parque
del Jubileo, en
Bruselas, durante la
celebración de la
expansión de la UE, de
15 miembros a 25. La
Unión Europea recibió
a Polonia, la República
Checa, Eslovaquia,
Eslovenia, Hungría,
Estonia, Latvia,
Lituania, Malta y
Chipre, como sus
nuevos miembros. El
Papa Juan Pablo II dijo
que Europa debe
reafirmar –no
eliminar– sus raíces
cristianas para
enfrentar lor retos del
tercer milenio.

El alma de Europa sería incomprensible sin el cristianismo, afirma el Papa

EFE
Estrasburgo (Francia)

El nuevo Parlamento Europeo con 788 di-
putados, incluidos 162 de los nuevos países
miembros, dedicó el 4 de mayo su primer de-
bate a la Constitución, coincidiendo con el
25 aniversario de la muerte de Jean Monnet,
quien puso los cimientos de la Unión Euro-
pea. El mensaje unánime de los parlamenta-

rios hacia sus gobiernos fue que “no se des-
digan de la palabra dada” en el proyecto de
tratado constitucional elaborado por la Con-
vención europea, que sirve de base a la futu-
ra Carta Magna.

El presidente del Parlamento, Pat Cox,
quien en julio abandonará su mandato de dos
años y medio, fue más lejos al reclamar un
acuerdo “antes de las próximas elecciones”
(10 al 13 de junio) porque “los ciudadanos
tienen derecho a saber qué está en juego con
su voto”. El debate traducido a 20 lenguas, el
primero que celebra la UE ampliada y el úl-
timo de esta legislatura, fue seguido desde
los palcos por la princesa heredera al trono
sueco, Victoria.

De los nuevos diputados, hablaron 4 pola-
cos, dos húngaros, un eslovaco, dos eslove-
nos, un chipriota y un maltés, para pedir res-
peto a los países menos poblados y la inclu-
sión en la Constitución de valores cristianos.

El primero en tomar la palabra fue el eslo-
vaco Rudolf Ziak quien reclamó que desapa-
rezca la Europa de “los países pobres y ricos,
pequeños y grandes” y se escuche “la voz de
todos los ciudadanos” en el debate constitu-
cional.

Para el polaco Aleksander Szczyglo, el
proyecto de Constitución “no es bueno, y es
centralista”, por lo que se necesita otro nue-
vo “que nombre a Dios” ya que si no “supo-
ne la muerte del tratado”.

Su compatriota Adam Biela insistió en la
importancia de los “valores cristianos”, y
opinó que “Solidaridad (sindicato polaco cla-
ve en la caída del régimen comunista) no hu-

biera sido posible sin el Papa”.
El húngaro Jozsef Szajer rechazó una Eu-

ropa “de dos velocidades” y reclamó el res-
peto a todos los pueblos, mientras que Pal
Vastagh, también húngaro, defendió la pro-
tección de las minorías.

La CIG fue interrumpida el pasado mes de
diciembre, tras no llegarse a un acuerdo so-

bre distintos aspectos de la Constitución.
Las próximas reuniones se centrarán en la

reforma institucional de la Unión, la “doble
mayoría” propuesta por la Convención como
método para la adopción de decisiones, asun-
tos particulares que preocupan a algunos pa-
íses, y la verificación de los acuerdos que Ita-
lia dio como tales al final de su mandato.

Nuevos miembros de la UE luchan por incluir a Dios y el cristianismo en la Constitución

EFE

Jóvenes checos ondean banderas de la Unión Europea y nacionales durante un concierto
que marcó la entrada en la UE, el 30 de abril, en la plaza de la Ciudad Vieja de Praga.

CNS/Reuters

El primer ministro belga Guy Verhofstadt
lee un borrador de la constitución de la
Unión Europea. Los obispos europeos han
criticado el documento previo por no
mencionar a Dios ni al cristianismo en
ninguno de los 300 artículos aprobados
para la cumbre.

CNS/Reuters
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ACI

Con ocasión del cumpleaños nú-
mero 84 del Papa Juan Pablo II se
publicó el 18 de mayo Levantaos,
vamos, el libro en el que el Santo
Padre escribe acerca de su expe-
riencia como obispo y reflexiona
sobre el ministerio episcopal.

El volumen, de 178 páginas, tie-
ne un prólogo, seis capítulos, notas
y una lista de citas de la Biblia y
documentos del Magisterio.

El primer capítulo comienza
cuando, encontrándose de excur-
sión recibe una carta “ordenándole
reportarse a Varsovia”.

Apenas se enteró que había sido
nombrado obispo por labios del
Primado de Polonia, Juan Pablo II
comunicó la noticia a su Arzobispo
en Cracovia, rezó las estaciones del
Via Crucis y retornó al lago Masu-
ri donde se encontraba navegando
en canoa. El Papa pensó que tal vez
esa sería la última vez que gozaría
la zona del lago; sin embargo, es-
cribe que encontró la forma de re-
gresar cada año hasta 1978.

El Papa revela en el libro, según
explica la agencia AsiaNews, que
nunca se ha sentido solo; y utiliza
este argumento para rechazar los
comentarios de algunos sacerdotes
que señalan que necesitan casarse

para llenar su soledad.
Sin embargo, en la obra el Pontí-

fice señala que la paternidad del
obispo debe extenderse incluso a
los sacerdotes que han abandonado
su ministerio o se han apartado de
él; porque el obispo es también “un
pastor”, tal como Cristo en la pará-
bola del Buen Pastor. El Papa vol-
verá constantemente a esta parábo-
la en su escrito.

El Papa señala además que tal
vez “no estuve suficientemente a
cargo”; pero señala que esto se de-
bió no sólo a su carácter, sino a que
buscaba seguir el ejemplo de Cris-
to que destacaba mucho más la ne-
cesidad de que el líder sea el que
sirve, y no el que es servido.

En su época como obispo, el
Papa afirma que era tarea de todos
los prelados luchar contra la ideolo-
gía del comunismo, especialmente
cuando pretendía restringir la liber-
tad religiosa. Al respecto recuerda
que siempre prefirió actuar discre-
tamente y de manera no confronta-
cional, hasta que llegó el episodio
de la Iglesia de Nova Huta, la “ciu-
dad ideal comunista” construida en
su diócesis, donde no permitían la
edificación de una parroquia.

Con los trabajadores de su parte,
y pese a confrontaciones con la po-
licía que costaron muchos heridos,

el Arzobispo Wojtyla, ya nombrado
Cardenal, bendijo la iglesia cons-
truida con el esfuerzo de los fieles.

Como Cardenal, el Papa recuer-
da la importancia emocional de la
monumental Catedral de Wawel,
que de niño había visto humillada
por una bandera nazi flameando
desde su mástil. Fue en este templo
donde el Papa celebró su primera
Misa, en la tumba de San Leonar-
do. Como obispo, el Pontífice
mantuvo un estrecho vínculo espi-
ritual y afectivo con esta Catedral,
símbolo de la resistencia del catoli-
cismo polaco a las ideologías anti-
cristianas.
Su amada Polonia

En esta nueva obra, el Pontífice

se refiere en numerosas ocasiones
a su tierra natal, Polonia. El Papa
señala la importancia de Polonia no
sólo porque allí se desarrollan los
20 años narrados en el libro, sino
porque se siente “profunda e inse-
parablemente” parte de su país y de
su historia.

Recuerda, por ejemplo, el san-
tuario donde realizó su retiro antes
de ser ordenado obispo, y cómo vio
la necesidad de volver a él como
Papa, a dar gracias por la tarea que
él sintió que tenía que aceptar. El
Papa admite que “Tal vez no soy
solamente yo (que es así), sino to-
dos en Polonia”.

Numerosas anécdotas marcan
este período de la vida del Papa.

Cuenta, por ejemplo cómo Ko-
tlarczyk, el director de su antiguo
grupo de teatro, le dijo que estaba
“desperdiciando su talento” cuando
supo que el futuro Papa quería ser
sacerdote.

El Pontífice recuerda también su
amor por la literatura como estu-
diante y joven actor, cuando ocupa-
ba horas leyendo a Shakespeare y a
Molière.

También comparte su interés por
filósofos como Santo Tomás de
Aquino y Max Sheler, durante sus
estudios de metafísica y filosofía
camino al sacerdocio.

El Pontífice comparte también su
profunda admiración por Edith
Stein, la judía conversa y carmelita
muerta en un campo de concentra-
ción, a quien él mismo canonizaría
como Papa, nombrándola copatro-
na de Europa.

Hacia el final de la obra, el Pon-
tífice anima a los lectores a perma-
necer “firmes en la fe”. “El gran de-
fecto de los apóstoles era su temor
y su falta de fe en su Maestro”.

“En efecto”, escribe el Papa, “no
podemos darle la espalda a la ver-
dad ni dejar de predicarla”.

“Necesitamos dar testimonio de
la verdad, incluso a riesgo de la
muerte, tal como Jesús mismo
hizo”, concluye la obra.

Publicada conmovedora autobiografía del Papa

Juan de Dios García Davish/CNS

Indocumentados centroamericanos saltan sobre vagones de trenes que
van a Estados Unidos, desde México, en un desesperado intento por
escapar de las autoridades mexicanas. El Good Shepherd Shelter, dirigido
por la Hna. Olga Sánchez, en Tapachula, México, les brinda ayuda física y
espiritual a los que llegan allí con amputaciones por accidentes.

Actualmente
se gradúan en-
tre 50,000 y
65,000 jóvenes
de la Escuela
Superior que,
por su falta de
estado legal, no
pueden seguir
estudiando o
buscar trabajo.
Muchos de
ellos se gradúan
con honores,

con las notas más altas de su clase,
como presidentes o líderes de su
clase, pero sus sueños futuros se
ven tronchados por las leyes inmi-
gratorias, que no les permiten reci-
bir los mismos beneficios que los
residentes. No son elegibles para
solicitar becas, y tienen que pagar
altos costos por la educación como
alumnos internacionales, a pesar de
haber estudiado cinco años o más
en este país.

Existen en estos momentos pro-
puestas de ley en el Congreso para
dar respuesta a esta situación de
tantos de nuestros jóvenes. La ley,
conocida en el Senado como el

Dream Act y en la Cámara de Re-
presentantes como el Student Ad-
justment Act, eliminaría los impe-
dimentos federales existentes que
hacen que los estados no concedan
beneficios ni ayuda financiera a los
estudiantes que no son residentes.
También permitiría solicitar la resi-
dencia permanente a aquellos que
han vivido y estudiado aquí por lo
menos cinco años antes de la apro-
bación de la ley y han entrado al
país antes de los 16 años.

Dada esta oportunidad de educa-
ción, estos jóvenes se convertirían
en contribuyentes de la sociedad y
a la larga se reduciría la criminali-
dad, que es resultado, en algunos
casos, de la frustración de tantos
que no ven cómo salir adelante.
Ellos no tienen la culpa de las deci-
siones que tomaron sus padres de
venir a este país y por tanto, piden
tener las mismas oportunidades
que los otros graduados.

Varios economistas aseguran que
lo que estos jóvenes podrán aportar
como miembros de la sociedad y
como contribuyentes de impuestos,
superará el apoyo financiero que
hayan recibido del gobierno para

los estudios.
Para nosotros, como cristianos,

es cuestión de justicia. Aquellos
que tenemos la maravillosa oportu-
nidad de hacer que la voz de estos
jóvenes sea escuchada por nuestros
representantes, no podemos quedar
con los brazos cruzados. Los Obis-
pos de Estados Unidos acaban de
publicar un documento recordán-
donos que en la tradición católica,
la participación política es una obli-
gación moral (Un llamado a la
Responsabilidad Política”; se pue-
de leer completo en www.vozcatoli-
ca.org).

La Iglesia nos da criterios funda-
dos en el Evangelio para evaluar
las plataformas de cada candidato y
ver cuál se acerca más o menos a
los valores de Jesús. A veces es
muy difícil, porque lo que defien-
den por un lado, lo niegan por otro.
Sin embargo hay leyes, como la
que hemos comentado, que sólo
pueden ser para bien de nuestros
hermanos sin voz. Que no se quede
ningún joven sin realizar el sueño
de la educación por nuestra apatía y
falta de compromiso.

ondina@claretinasisters.org

Que todos los inmigrantes puedan estudiar

Hna. Ondina
Cortés R.M.I.



mayo de 2004La Voz Católica24 IGLESIA EN CUBA Y EN LA DIÁSPORA

EFE

Mientras el director general de la
UNESCO, Koichiro Matsuura, en-
tregaba en Belgrado el premio de la
Libertad de Prensa a un represen-
tante del periodista y poeta cubano
encarcelado Raúl Rivero Castañe-
da, el 3 de mayo, diplomáticos de la
Unión Europea (UE) y Estados
Unidos, y familiares de algunos de
los 75 disidentes cubanos presos
desde hace un año en Cuba, acudí-
an al domicilio habanero de Rive-
ro, en un acto paralelo de homena-
je al escritor, condenado a 20 años
de cárcel.

La ceremonia de premiación
tuvo lugar en la capital de Serbia y
Montenegro –antigua capital de lo
que fue la Yugoslavia comunista–,
donde la Organización de la ONU
para la Educación, la Ciencia y la
Cultura (UNESCO) conmemoró
este año la celebración central del
Día Mundial de la Libertad de
Prensa.

En nombre de Rivero, recibió el
galardón el hijo de su esposa, el
exiliado Miguel Ángel Sánchez
Reyes, residente en Miami.

Este galardón fue creado por la
UNESCO en 1997, para rendir ho-
menaje a la labor de personas, or-
ganizaciones o instituciones defen-
soras o promotoras de la libertad de
expresión, especialmente si han
arriesgado sus vidas para cumplir
con su misión.

“El poeta y periodista Raúl Rive-
ro está preso en una cárcel a más de
450 kilómetros de la capital cuba-
na, por querer ejercer el derecho a
la palabra en medio de un régimen
donde la palabra derecho, no ya li-
bertad, sencillamente no existe”,
afirmó el representante del laurea-
do en la ceremonia.

“Agradezco a la UNESCO el ha-
ber representado en el periodista
Raúl Rivero a todos los que hoy en
Cuba y en el mundo defienden la li-
bertad de las ideas y su libre expre-
sión. Este premio, que simbólica-
mente reconoce ese esfuerzo, debe
también contribuir a hacer más cor-
to el plazo para que las puertas de
las cárceles cubanas se abran y cese
la prisión del pensamiento”, dijo.

Sánchez informó que el Gobier-
no cubano, “que limita a su arbitrio
el libre movimiento de sus ciudada-
nos”, impidió a su madre, Blanca
Reyes, viajar a Belgrado para reci-
bir el premio en nombre de su es-
poso.

Matsuura reclamó en la ceremo-
nia la liberación de Rivero, y tam-

bién la de U Wyn Tin, periodista de
Myanmar premiado por la UNES-
CO en 2001.

Con ocasión del Día Mundial de
la Libertad de Prensa, se celebró en
Belgrado una conferencia interna-
cional de dos días sobre el apoyo a
los medios de comunicación en las
zonas de conflicto y los países en
transición.

Los más de 150 periodistas y ex-
pertos que asistieron a la reunión
aprobaron una declaración conjun-
ta, en la que destacaron que la li-
bertad de expresión exige la exis-
tencia de medios independientes y
pluralistas que puedan informar li-
bremente.

También reclamaron que se
“ponga fin a la habitual impunidad
de los asesinatos y otros ataques a
periodistas, y que esos crímenes se
investiguen independientemente”.

En los conflictos, y después de
ellos, las autoridades deben promo-
ver y defender la libertad de los
medios y otros derechos humanos,
y no limitarlos; y es importante que
se distinga entre informaciones in-
dependientes y propaganda de las
partes, según la declaración.

En su mensaje, Matsuura destacó
la importancia clave de una prensa
independiente y pluralista en los
procesos democráticos, y recordó a
los gobiernos que su obligación es
“respetar el derecho de los medios
a trabajar en condiciones de una se-
guridad razonable”.

“La libertad de los medios es im-
portante para la edificación de so-
ciedades abiertas, el respeto de los

derechos humanos, el refuerzo de
la sociedad civil y el desarrollo”,
declaró.

Destacó que en situaciones de
guerra, después de los conflictos y
en países de transición, “el empeño
de los medios en brindar informa-
ciones imparciales y fidedignas
puede contribuir significativamen-
te al proceso de la reconstrucción y
la reconciliación”, y también al
cese de los enfrentamientos arma-
dos y su sustitución por el diálogo.

Matsuura indicó que hay que en-
contrar la forma de “convencer” a
los gobiernos de que respeten la
contribución de los medios a la cre-
ación de una paz sostenible, la de-
mocracia y el desarrollo.

Al acto celebrado en la casa de
Rivero, en La Habana, acudieron el
representante de la Unión Europea
(UE) en Cuba, Sven Kühn von
Bursdorff; el jefe de la Sección de
Intereses de Estados Unidos, James
Cason, y diplomáticos de España,
Suecia, Gran Bretaña, Portugal,
República Checa, Italia y Alema-
nia. Blanca Reyes, esposa del escri-
tor, presentó el texto del discurso
que pronunció su hijo en Belgrado.

Reyes declaró que había solicita-
do en varias ocasiones al gobierno
cubano que permitiera a su esposo
viajar para recibir el galardón, y
que después hizo gestiones para
viajar ella misma a recogerlo, pero
“el silencio fue la respuesta”.

“Si me hubieran permitido ir yo,
hubiera realizado pocas referen-
cias, porque yo regresaba el día 20
para ver a mi esposo. No iba a de-

morarme, iba a regresar a Cuba”,
recalcó.

Reyes descartó que tuviera pre-
visto realizar en Belgrado alguna
“declaración muy fuerte”, pero,
añadió, “el gobierno no me dejó ir
y me veo en la obligación, el dere-

cho y el honor de hacerle un home-
naje a Raúl”.

La esposa del periodista obse-
quió a los asistentes con algunos de
los libros escritos por su marido,
entre ellos, Herejías elegidas y Fir-
mado en La Habana.

Premia la UNESCO a Raúl Rivero
Homenajes en Belgrado y en La Habana

EFE/Enrique de la Osa

James Cason, Jefe de la Sección de Intereses de los Estados Unidos en
La Habana, saluda a Blanca Reyes, esposa del poeta y periodista Raúl
Rivero, uno de los 75 disidentes encarcelados el pasado año, el lunes 3
de mayo, con motivo del premio de la UNESCO, otorgado al poeta
cubano por su ejercicio del periodismo libre dentro de la isla.

El grupo En Comunión, de la
Arquidiócesis de Miami, se reu-
nió en la capilla San Francisco y
Santa Clara, el domingo 23 de
mayo, fiesta de la Ascensión del
Señor.

Los cubanos se reunieron a
partir de las 2:30 p.m., para in-
tercambiar experiencias. Las
conmovedoras charlas de Alicia
Marill y Silvia Rodríguez, y la
homilía del P. Juan Sosa, se cen-
traron en los aspectos de reden-
ción y en el llamado a la misión
que nace precisamente de la he-
rida de ser exiliados.

La Santa Misa fue celebrada
por el P. Juan Sosa y concelebra-
da por los Padres Fernando He-
ría y José Luis Menéndez.

En Comunión ya ha comenza-
do a incorporar a nuevos miem-
bros en cuatro parroquias: St.
Brendan, la Inmaculada Con-

cepción, Santa Catalina de Siena
y la Ermita de la Caridad.

La declaración de Propósito
de En Comunión es: La misión
de la Iglesia Católica de Miami,
en comunión con la comunidad
cubana de Miami y el pueblo de
Cuba para:

Reconocer el dolor de todo el
pueblo cubano y superar los
miedos compartidos. (Este gru-
po fue el que se reunió en San
Francisco y Santa Clara, el do-
mingo 23 de mayo).

Procurar encuentros amplios
entre ambas comunidades cuba-
nas en la isla y en la diáspora.

Desarrollar una pastoral de
acogida a los cubanos recién lle-
gados. Promover la ayuda hu-
manitaria.

Para saber más acerca de En
Comunión, llame a Vicky Rezo-
la, al 305-762-1323.

Grupo En Comunión se reúne
en San Francisco y Santa Clara

Dora Amador
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EFE
La Habana

Una treintena de madres y esposas de los
75 disidentes cubanos condenados hace un
año, realizaron el domingo 9 de mayo un
acto frente a la parroquia Santa Rita para
reclamar su libertad y se quejaron de no
haber compartido este domingo con ellos el
“Día de las Madres”.

Tras asistir a misa en la iglesia habanera,
el grupo de mujeres hizo una caminata de
unos 2 kilómetros, en silencio, por el paseo
central de la Quinta Avenida que cruza por
la barriada residencial de Miramar.

Las mujeres iban vestidas de blanco, con
una bufanda negra, una espiga de gladiolos,
algunas llevaban colgados pasadores de la
bandera cubana y otras portaban fotos de la
opositora Marta Beatriz Roque, única mujer
entre los 75 disidentes que fueron
condenados en marzo y abril de 2003 a
penas de hasta 28 años de cárcel.

Laura Pollán, esposa de Héctor Maseda,
condenado a 20 años, dijo entre lágrimas
que ellas querían implorar a la Virgen María
y pedir por todas las presentes “en este día
tan hermoso en el que todas las madres
deseamos tener a nuestros hijos y esposos, y
estar unidos en familia”.

“Hoy no los podemos tener. No hemos
tenido ni una llamada donde nos feliciten,
sin embargo, aquí estamos para pedir su
libertad”, señaló, y convocó a guardar cinco
minutos de silencio “por todos los que han
caído y por todas las madres que han
sufrido”.

Dolia Leal Francisco, esposa de Nelson
Aguiar Ramírez, presidente del Partido
Ortodoxo Cubano y condenado a 13 años,
se quejó de no tener “llamadas ni cartas de
él, no sé qué es lo que está pasando con mi
esposo preso en Guantánamo. Hace tres
meses que no sé de él”, dijo. “Para mi es un
día muy malo, muy malo porque mi madre
falleció hace dos días y medio nada más, y
mi esposo está muy enfermo y no me dejan
comunicarme con él”, señaló.

Durante el acto celebrado en un parque
situado frente a la iglesia, las madres y
esposas de los disidentes leyeron un listado
con los nombres de más de 300 presos por
motivos políticos en la isla, y tras
mencionar a cada uno coreaban la palabra
“libertad”.

En el listado aparecían además de los
nombres de los 75 opositores condenados
desde hace un año, Raúl Rivero, Héctor
Maseda, Oscar Espinosa, Nelson Aguiar,
Marcelo Cano, Héctor Palacios, Oscar Elías
Biscet y Manuel Vázquez Portal, los de
otros que han sido condenados por delitos
como “piratería” y “terrorismo”. 

Una de las manifestantes leyó una
“Plegaria por Cuba” que dijo había sido
invocada en 1959 por Lina Ruz, la madre
del presidente cubano, Fidel Castro, y
destacó “su vigencia y lo alegórico” por el
“Día de las Madres”. 

Yolanda Estopiñán, esposa de Orlando
Fundora Alvarez y presidenta de la

Asociación de Presos Políticos, declaró a la
prensa que “he sido reprimida y
amenazada” después de que el pasado 21 de
abril se celebró en su domicilio un rosario
por la liberación de todos los presos
políticos.

“Esto de hoy sería una desobediencia para
ellos y podría costarme la cárcel”, añadió,
pero “estoy dispuesta a seguir a mi esposo”.

Reyna Tamayo, madre de Orlando Zapata
Tamayo, acusado de resistencia y alteración
del orden, denunció maltratos a su hijo en
prisión y está pendiente de un juicio que
dijo está previsto para celebrarse el 18 de
mayo en un tribunal de La Habana.

Para Berta Soler “es muy doloroso pensar
en su esposo Angel Moya (condenado a 20
años) en el día de hoy porque su madre
falleció el mismo día en que a él le
celebraron el juicio en abril del año
pasado”.

“Lo poco que estamos haciendo hoy no
es sólo por él sino por todos los presos
políticos” que “se deben sentir muy
orgullosos de nosotras”, dijo. EFE

Madres y esposas piden libertad de disidentes presos

Fotos: EFE/Enrique de la Osa

Las madres y las esposas de los disidentes cubanos encarcelados asisten cada domingo a
misa en la Iglesia Santa Rita, ubicada en la barriada de Miramar.Así fue el domingo 9 de
mayo, Día de las Madres.

ACI
La Habana

Con el fin de rescatar la espiritualidad e
iconografía de origen cristiano en la Isla,
se inauguró en La Habana una exposición
de 46 artistas plásticos cubanos con obras
inspiradas en la persona de Jesucristo.

La muestra, instalada en el edificio co-
lonial del Seminario de San Carlos y San
Ambrosio, lleva por título Deus Verus, Ve-
rus Homo, y presenta obras realizadas con
las más diversas técnicas, desde serigrafí-
as hasta acuarelas y tapices, en los que los
creadores presentan su visión de Jesús.

“Nuestra identidad cultural nacional ha
sido y es un complejísimo proceso de

transculturación”, declaró el crítico de arte
Moisés Natanael Rodríguez, para quien la
muestra adquiere relevancia debido a que
suele hacerse una insistencia “saturante”
en la religiosidad africana, en detrimento
de la otra cara de la cultura cubana: “la es-
piritualidad, moralidad e iconografía de
origen cristiano”.

La exposición cuenta con obras de los
artistas Nelson Domínguez, Manuel Men-
dive, Zaida del Río y Arturo Montoto.
Además, Choco, Roberto Diago, Rigober-
to Mena, Agustín Bejarano y hasta un óleo
de René Portocarrero que pertenece a un
coleccionista privado.

Los organizadores de la muestra infor-
maron que ésta se convertirá también en
una “expo-venta”, pues se permitió que
las piezas sean ofrecidas a coleccionistas.

Exposición de arte inspirada en Jesucristo
Ecce agnus dei, del artista Noel
Dobarganez, expuesta en el Seminario
de San Carlos y San Ambrosio como
parte de la exhibición sobre Cristo
titulada: Deus Verus,Verus Homo, el
sábado 15 de mayo.

EFE/Alejandro Ernesto
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El ascenso al
monte Murrone
se ha hecho ás-
pero y fatigoso
para aquel so-
lemne grupo de
clérigos y car-
denales, poco
habituados a es-
tos inhóspitos y
solitarios para-
jes.

La enco-
mienda que los

lleva cuesta arriba, por aquel sen-
dero de cabras, no les permite to-
mar respiro, ni sentarse a disfrutar
el frescor de la mañana, y mucho
menos apreciar el espléndido paisa-
je de los Abruzos, que se abre sua-
vemente al cálido sol del Mar Me-
diterráneo.

Han pasado dos años de la muer-
te de Nicolás II y la sede de Pedro
sigue vacante. Roma vive momen-
tos de convulsión e inseguridad,
cubierta de sangre por las reyertas
entre los Orsini y los Colonna, y el
sacro colegio se ha reunido final-
mente en el palacio del Obispo de
Perugia para elegir al nuevo papa.
Todos los candidatos propuestos
fueron objetados por cada uno de
los 11 purpurados que forman el
cónclave, hasta que, por decisión
unánime, deciden elegir a un mon-
je, al ermitaño Pietro de Murrone,
cuya fama de santidad y de obrar
milagros era conocida por todos en
Italia: se necesitaba un papa santo,
un papa “angélico” que desde la luz
de su estilo de vida pudiese renovar
a la Iglesia con la fuerza de su
ejemplo.

El entramado de influencias y lu-
chas políticas había demorado du-
rante 27 meses la elección del su-
cesor de Pedro, pero finalmente la
cristiandad tendría papa, y papa
santo, porque los señores cardena-
les han elegido como soberano
pontífice a un pobrísimo y sencillo
monje con reconocida fama de san-
tidad.

Pero no será fácil dar con él. Pe-
dro de Murrone vive casi extravia-
do en aquellas montañas en donde,
en total austeridad, conviven pe-
queños grupos de ermitaños, discí-
pulos y seguidores suyos. Ha fun-
dado más de 14 cenobios empina-
dos en aislados vericuetos entre ci-
mas y cuevas, donde los monjes vi-
ven alejados de los caminos, en so-
ledad, penitencia y oración.

Soledad y silencio que cada vez
se hacen más difíciles de conservar,
porque la fama de santidad del er-

mitaño de Murrone atrae a peregri-
nos de todas partes, que vienen en
busca de consejo, instrucción y
consuelo; quieren oír sus palabras,
sanar su alma y aprender a llevar
una vida semejante a la de él. Son
tantos que llegarán a formar una
nueva familia religiosa, los “celes-
tinos”, cuyas comunidades exten-
didas por los más recónditos luga-
res de los Abruzos, recibirían en
1274 la aprobación del Papa Gre-
gorio XI, como familia de vida
contemplativa.

El sosiego de su mínima celda se
rompe cuando Pedro contempla,
entre confuso y temeroso, al carde-
nal que se inclina con humilde re-
verencia ante él.

La propuesta que escucha lo lle-
na de un paralizante temor:
“¿Aceptas ser el sucesor de Pedro,
la Cabeza visible de la Iglesia, el
Patriarca de Occidente y Obispo de
Roma?”

El viejo ermitaño se echa a llorar
y se desmaya del susto. Ya ha cum-
plido 80 años y la mayor parte de
su vida la ha pasado alejado total-
mente del mundo, y no les será fá-
cil a los eminentes cardenales con-
vencerlo. El obispo de Lyon sólo
pudo conseguir su aceptación
cuando afirmó con todo el peso de
su convicción, que negarse a ser
coronado como sumo pontífice de
la Santa Madre Iglesia Católica
Apostólica y Romana, sería come-
ter un gravísimo pecado de horri-
bles consecuencias para toda la
cristiandad.

Entre lágrimas y sollozos, a Pe-
dro de Murrone no le queda otro re-
medio que aceptar tan grave res-
ponsabilidad; será papa y reinará
como Celestino V.
Al estilo de San Francisco

El 29 de agosto llega a Aquila:
allí quiere ser coronado a la vista de
sus queridos montes.

Entra cabalgando en un manso
borrico, sumido en una profunda e
intensa oración que conmueve a la
muchedumbre.

Más de 200,000 personas se han
agolpado a lo largo del camino que
lleva a la catedral, y el cortejo
avanza con lenta dificultad.

Carlos de Anjou, rey de Nápoles,
y su hijo Carlos Martel, rey de
Hungría, llevan devotamente las
riendas de la cabalgadura del santo
recién elegido papa y del que todos
quieren recibir la bendición. El
pueblo ha alfombrado el camino de
mantos y capas que se convierten
en reliquia al paso de la cabalgadu-
ra papal.

Mucho influía en aquel delirante
entusiasmo que gran parte de los
presentes creían ver realizadas en
ese momento las profecías del abad
Joaquín de Fiore, un hombre santo
fallecido a principios del siglo XIII,
y que anunció una tercera edad del
mundo, el Reino total de Jesucristo,
iniciada por un papa angélico, sen-
cillo y pobre al estilo de Francisco
de Asís.

Como Celestino V no quiere ir a
Roma, el Rey Carlos de Anjou lo
convence fácilmente de trasladar su
residencia a Nápoles. Allí, en me-
dio del palacio apostólico, se hizo
construir una celda de monje, para
poder retirarse tranquilamente a la
oración. En aquella pobre celda pa-
sará muchas horas en meditación y
silencio, que sólo interrumpirá para
bendecir a las multitudes que cons-
tantemente se agolpan frente al bal-
cón principal del palacio.
Cuando la piedad no basta

La Iglesia tenía un papa santo,
pero no tenía nadie que atendiera
los asuntos urgentes e importantes

que se acumulaban en las oficinas
papales.

Aquel tosco hombre de las mon-
tañas se da cuenta de su inhabilidad
para entender las intrigas de los di-
plomáticos y de los políticos que
vienen a plantearle sus problemas y
a pedirle favores. Los sencillos
monjes celestinos y los francisca-
nos llamados “espirituales” que
conforman el séquito del papa ana-
coreta, no son los más adecuados
consejeros que Celestino necesita,
y cada vez se siente más confundi-
do e incapaz de entender y atender
los muchos y complicados asuntos
en los que debe dar su parecer.
Desconoce las leyes y no sabe nada
de derecho canónico; apenas en-
tiende un poco del latín en el que se
redactan todos los documentos
eclesiásticos, y no está seguro de lo
que sancionan los decretos que él
debe firmar con su sagrada autori-
dad.

Por creer demasiado en la bon-
dad y buena intención de todos los
que lo rodean, deja que éstos se

aprovechen de su “simple” inocen-
cia. Hasta llega a nombrar a tres
personas diferentes para un mismo
cargo, y cuando el Rey Carlos lo
sugiere, crea de un golpe 12 nuevos
cardenales; siete de ellos franceses,
algunos de los cuales son parientes
y amigos del monarca, y otros,
monjes de su propia congregación.

Pronto comprende Celestino V
que la piedad y la buena voluntad
no bastan para gobernar a la Iglesia
de Cristo, y decide prudentemente
consultar el parecer de los expertos.

Llama al Cardenal Benedicto
Caetani, un jurista, el más recono-
cido conocedor del derecho de la
Iglesia, quien busca los argumentos
legales y redacta la bula de dimi-
sión que el papa firmará.

El 13 de diciembre de 1294, ape-
nas a cinco meses de su elección,
Celestino V convoca al colegio de
cardenales y al pueblo.

Lentamente, y con convicción,
“el Papa Angélico” da lectura al
Breve pontificio que contiene su
renuncia, y uno a uno se despoja de
todos los ornamentos, vestiduras y
símbolos pontificales.
En busca de la paz

Vestido nuevamente con su sim-
ple sayal de monje, se sentó en me-
dio de su pueblo y, poco después,
partió de regreso a su querido lugar
en las montañas.

Sin embargo, poco le duró la paz.
Su sucesor, Bonifacio VIII lo llamó
de regreso a Roma, para que cal-
mara los ánimos de un grupo fuer-
te y poderoso que no reconocía su
renuncia y quería la vuelta de Ce-
lestino al trono de Pedro.

El viejo ermitaño decidió alejar-
se lo más posible de todo aquel en-
redo y marchó lejos, a Dalmacia.
Pero la situación con los partidarios
del papa dimitente fue tal, que Bo-
nifacio VIII decidió hacerlo traer
para recluirlo en el castillo de Mon-
te Fumone, en Agnani, donde Pe-
dro Celestino permaneció hasta su
muerte, en mayo de 1296.

Cuando sus visitantes se queja-
ban de verlo encerrado, les decía:
“Yo siempre deseé tener una celda
llena de silencio y de apartamiento
de todo para poder dedicarme a la
oración y a la meditación. Y esa
celda me la han dado aquí. ¿Qué
más puedo pedir?”

Celestino V, el papa santo que re-
nunció, fue canonizado por Cle-
mente V en 1313 y, en contraste
con la pobreza con que vivió, se le
erigió un magnífico sepulcro en la
Iglesia de Santa María di Colle-
maggio, en Aquila.

San Celestino V, el Papa Angélico

Rogelio
Zelada

Un ermitaño que renunció a la sede de Pedro

Celestino V, llamado “el Papa Angélico”, que  abdicó a la sede pontificia
cuando comprendió que la piedad y la buena voluntad no bastan para
gobernar la Iglesia.
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Con la cele-
bración de
Pentecostés, la
Iglesia conme-
mora la venida
del Espíritu
Santo sobre los
discípulos de
Jesús. En esta
celebración, la
palabra griega
pentecostés sig-
nifica quincua-
gésimo, y se

refiere al domingo en que se cum-
plen cincuenta días desde el
domingo de la Pascua de resurrec-
ción. Siguiendo la tradición judía,
que celebraba la Fiesta de las
Semanas, o de los primeros frutos
de la cosecha, al cumplirse cin-
cuenta días desde la celebración
de la Pascua liberadora de la escla-
vitud en Egipto, los cristianos
celebramos en el domingo de
Pentecostés los primeros frutos de
la resurrección de Jesús, es decir,
los dones del Espíritu Santo con
los que se fundamenta y construye
la Iglesia.

Hay que recordar aquí que el
Espíritu Santo siempre ha estado
presente, a pesar del pecado, en el
mundo y en la historia de todos
los seres humanos. De una manera
particular, el Espíritu Santo era el
que inspiraba a los profetas del
Antiguo Testamento y a los redac-
tores de la Biblia judía. Más aún,
María concibió a Jesús con la
venida sobre ella del Espíritu
Santo. Y los seguidores de Jesús,
antes de su resurrección, y a pesar
de sus defectos e incomprensión
con respecto a Jesús, también
habían recibido de una manera
especial al Espíritu Santo en la
medida que acogieron la llamada
de Jesús a seguirle.

Para entender el significado de
la venida del Espíritu Santo en
Pentecostés hay que reflexionar
sobre la relación que hay entre la
Pascua de la muerte y resurrección
de Jesús y los llamados por Jesús
a seguirle. Para ello nos vamos a
referir sobre todo al Evangelio de
San Juan, especialmente al relato
de la última cena.

El Evangelio de San Juan está
centrado en la venida al mundo
desde el Padre, y su regreso a él,
de Jesús. Así pues, durante la últi-
ma cena, anticipando su muerte en
la cruz, en su despedida del
mundo a sus discípulos, Jesús les
dice a ellos: “Salí del Padre y vine
al mundo; ahora dejo el mundo
para regresar al Padre” (Jn.16, 28).
Esta salida del Padre y retorno a él
de Jesús está basada en la unión

espiritual profunda entre el Padre
y Jesús según la cual ambos pose-
en el mismo Espíritu Santo en el
que se da la única realidad de
Dios. Por eso, refiriéndose, tam-
bién en la última cena, a la Verdad
que procede del Padre y a la veni-
da del Espíritu Santo sobre sus
discípulos, Jesús les dice que este
“…Espíritu de la Verdad… me
glorificará, porque todo lo que les
dé a conocer, lo recibirá de mí.
Todo lo que tiene el Padre, tam-
bién es mío; por eso les he dicho
que todo lo que el Espíritu les dé a
conocer, lo recibirá de mí” (Jn. 16,
13-15).

Después de estas palabras, Jesús
oró al Padre pidiendo por la unión
de sus discípulos y por los que
creerán en él por medio de la pala-
bra o predicación de ellos: “Yo los
he enviado al mundo, como tu me
enviaste a mí… no te ruego sola-
mente por ellos, sino también por
todos los que creerán en mí gra-
cias a su palabra. Te pido que
todos sean uno lo mismo que lo
somos tú y yo, Padre. Y que tam-
bién ellos vivan unidos a nosotros
para que el mundo crea que tu me
has enviado” (Jn. 17, 18-21).

Según todo esto, en la última
cena se manifiesta la conexión
inseparable entre cuatro realidades
decisivas que son el fundamento
del significado de Pentecostés.
Estas realidades son: la muerte y
retorno de Jesus al Padre, la veni-
da del Espíritu Santo a los discípu-
los de Jesús, la unión de ellos, y su
misión en el mundo.

En efecto, todo ha sido creado
por Dios Padre en Jesucristo, para
que así todo lo que salió del Padre
por medio de Jesucristo, regrese
también al Padre por medio de
Jesucristo. El Espíritu Santo es
precisamente el principio personal
de unión amorosa entre el Padre y
el Hijo por medio del cual los
seres humanos, que han sido crea-
dos por el Padre en Jesucristo,
regresen también al Padre en el
regreso de Jesucristo al Padre. De
ahí que cuando Jesús le pide al
Padre que todos sus discípulos
“sean uno lo mismo que lo somos
tú y yo, Padre” (17, 20-21), Jesús
le está pidiendo al Padre, en efec-
to, que venga el Espíritu Santo
sobre ellos, de suerte que ellos,
liberados de sus divisiones egoís-
tas y opresoras que les alejan de
Dios, puedan participar en el retor-
no de Jesús al Padre. En otras
palabras, el Espíritu Santo es el
Espíritu pascual y bautismal por
medio del cual podemos participar
en la muerte de Cristo, que nos
purifica de nuestros pecados, para

entonces participar también en su
resurrección y retorno a la vida
íntima de amor y comunión con el
Padre. Como nos dice Pablo con
referencia a nuestro bautismo: “Si
hemos muerto con Cristo confie-
mos en que también viviremos
con él… vivos para Dios, en unión
con Cristo Jesús” (Rom. 6, 8-10).

Por tanto, si bien el Espíritu
Santo ha estado presente en toda
la historia humana, como ya
hemos indicado, en la venida del
Espíritu Santo pedida por Jesús al
Padre para sus discípulos se da la
plenitud o perfección de esta pre-
sencia en un nivel radicalmente
superior. Pues, con esta venida del
Espíritu Santo, los seres humanos
no sólo somos sanados del pecado
y lejanía de Dios, ni tampoco
somos meramente relacionados
con Dios a distancia, sino que
somos elevados a la misma y
única realidad interior del Espíritu
de Dios, o como diría Pablo, a ser
templos de Dios donde habita su
Espíritu (1Cor. 3, 16).

Esta realidad pascual y bautis-

mal del Espíritu Santo no sola-
mente reconcilia y congrega a los
discípulos de Jesús en la comu-
nión trinitaria en que se funda la
comunidad de la Iglesia: “…que
todos sean uno lo mismo que lo
somos tú y yo, Padre” (Jn. 17, 21).
Esta realidad es también la que
confiere a los discípulos congrega-
dos de Jesús, es decir a la Iglesia,
su misión universal de llevar a los
seres humanos de este mundo
hacia Cristo en su retorno al
Padre: “Yo los he enviado al
mundo, como tú me enviaste a
mí…” (Jn. 17, 18).

Por consiguiente, en el domingo
de Pentecostés, al celebrar la veni-
da del Espíritu Santo a los discípu-
los de Jesús, conmemoramos tam-
bién la respuesta del Padre a la
oración de Jesús en la última cena.
En Pentecostés, esta oración de
Jesús se cumple a través de la pre-
sencia del Espíritu Santo en la
Iglesia y de sus diversos dones
que él derrama prodigiosamente
sobre los miembros de ésta con el
fin de llevar todas las realidades

humanas hacia la reconciliación y
salvación de Jesucristo en su retor-
no al Padre. Pues es en el Espíritu
de Jesús y del Padre que nos viene
con sus dones en Pentecostés, que
los cristianos recibimos la gracia
de la vocación y la misión de
transformar nuestra vida personal
y la historia humana, marcadas
por las divisiones y opresiones del
pecado, hacia la misma realidad
de la vida de comunión que es el
mismo Dios.

Pentecostés

Antonio López
Villalta

Librería Editrice Vaticana

Ascensión de Cristo al cielo y bajada del Espíritu Santo desde la mano
del Padre. Mosaico pintado por el P. jesuita Marko Rupnik, en la Capilla
Redemptoris Mater, en el Palacio Apostólico de Roma.

Oraciones al
Espíritu Santo:

Ven, Espíritu divino,
Envía tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre;
Don, en tus dones espléndido;
Luz que penetra las almas;
Fuente del mayor consuelo.
Ven, dulce huésped del alma,
Descanso de nuestro esfuerzo,
Tregua en el duro trabajo,
Brisa en las horas de fuego,
Gozo que enjuga las lágrimas
y reconforta en los duelos.
Entra hasta el fondo del alma,
Divina luz, y enriquécenos.
Mira el vacío del hombre
Si tú le faltas por dentro;
Mira el poder del pecado
Cuando no envías tu aliento.
Riega la tierra en sequía,
Sana el corazón enfermo,
Lava las manchas, infunde 
Calor de vida en el hielo,
Doma el espíritu indómito,
Guía al que tuerce el sendero.
Reparte tus siete dones
Según la fe de tus siervos.
Por tu bondad y tu gracia
Dale al esfuerzo su mérito;
Salva al que busca salvarse
Y danos tu gozo eterno. Amén.

Ven, Espíritu Santo,
llena los corazones de tus fieles
y enciende en ellos el fuego de
tu amor.
Envía tu Espíritu, Señor, y nos
darás nueva vida.
Y renovarás la faz de la tierra.
Oh, Dios, que has iluminado  los
corazones de tus hijos con la luz
del Espíritu Santo, concédenos
ser dóciles a este mismo
Espíritu, para gustar siempre el
bien y gozar de su consuelo.
Por Jesucristo nuestro Señor.
Amén.
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1. «Mi paz os dejo» (Juan 14, 27). En el
tiempo pascual, escuchamos con frecuencia
la promesa de Jesús a sus discípulos. La paz
verdadera es fruto de la victoria de Cristo
sobre el poder del mal, del pecado y de la
muerte. Cuantos le siguen fielmente se con-
vierten en testigos y constructores de su paz. 

Desde esta perspectiva, me complazco en
contemplar a los nuevos santos, que la
Iglesia presenta hoy a la veneración univer-
sal: Luigi Orione, Annibale Maria Di
Francia, Josep Manyanet y Vives,
Nimatullah Kassab Al-Hardini, Paola
Elisabetta Cerioli, Gianna Beretta Molla. 

2. «Hombres que han entregado su vida a
la causa de nuestro Señor Jesucristo»
(Hechos 15, 26). Estas palabras de los
Hechos de los Apóstoles se pueden aplicar a
san Luigi Orione, hombre totalmente entre-
gado a la causa de Cristo y de su Reino.
Sufrimientos físicos y morales, cansancio,
dificultades, incomprensiones y obstáculos
de todo tipo, marcaron su ministerio apostó-
lico. «O se ama y se sirve a Cristo, a la
Iglesia, a las almas en la cruz y crucificados
o simplemente no se les ama», decía
(«Escritos», 68, 81). 

El corazón de este estratega de la caridad
no tuvo «fronteras porque fue dilatado por el
amor de Cristo» (ibídem 102,32). La pasión
por Cristo fue el alma de su vida intrépida, el
empuje interior a un altruismo sin reservas, el
manantial siempre fresco de una esperanza
indestructible.

Este humilde hijo de un empedrador pro-
clama que «sólo la caridad salvará al
mundo» (ibídem, 62,13) y repite a todos que
«la felicidad perfecta sólo está en la perfecta
entrega a Dios y a los hombres, a todos los
hombres» (ibídem). 

3. «Si uno me ama, guardará mi Palabra»

(Juan 14, 23). Estas palabra evangélicas pre-
sentan el perfil espiritual de Annibale Maria
di Francia, a quien el amor del Señor le llevó
a dedicar toda su existencia al bien espiritual
del prójimo. En esta perspectiva, experimen-
tó sobre todo la urgencia de realizar el man-
damiento evangélico: «”Rogate ergo…” -
Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe
obreros a su mies» (Mateo 9, 38). 

A los Padres Rogacionistas y a las Hijas
del Divino Celo les dejó la tarea de entregar-
se con todas sus fuerzas para que la oración
por las vocaciones fuera «incesante y univer-
sal». El padre Annibale Maria Di Francia
dirige esta misma invitación a los jóvenes de
nuestro tiempo, sintetizándola en su acos-
tumbrada exhortación: «Enamoraos de
Jesucristo». 

De esta providencial intuición ha surgido

en la Iglesia un gran movimiento de oración
por las vocaciones. Deseo de todo corazón
que el ejemplo del padre Annibale Maria Di
Francia guíe y apoye también en nuestro
tiempo esta acción pastoral. 

4. «El Espíritu Santo, que enviará el Padre
en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y
os vaya recordando todo lo que os he dicho»
(Juan 14, 26). Desde el principio el Paráclito
ha suscitado hombres y mujeres que han
recordado y difundido la verdad revelada por
Jesús. Uno de éstos fue san José Manyanet,
verdadero apóstol de la familia. Inspirándose
en la escuela de Nazaret, realizó su proyecto
de santidad personal y se dedicó, con entrega
heroica, a la misión que el Espíritu le confia-
ba. Para ello fundó dos Congregaciones
Religiosas. Un símbolo visible de su anhelo
apostólico es también el templo de la
Sagrada Familia.

¡Que San José Manyanet bendiga a todas
las familias y os ayude a llevar los ejemplos
de la Sagrada Familia a vuestros hogares! 

5. Hombre de oración, enamorado de la
Eucaristía, a la que le gustaba adorar durante

largo tiempo, san Nimatullah Kassab Al-
Hardini es un ejemplo para los monjes de la
Orden Libanesa Maronita, así como para sus
hermanos libaneses y para todos los cristia-
nos del mundo. Se entregó totalmente al
Señor con una vida de grandes renuncias,
mostrando que el amor de Dios es la única
fuente de alegría y de felicidad para el hom-
bre. Se dedicó a buscar y a seguir a Cristo, su
Maestro y Señor. 

Al acoger a sus hermanos, alivió y curó
muchas de las heridas de los corazones de
sus contemporáneos, testimoniándoles la
misericordia de Dios. ¡Que su ejemplo sirva
para iluminar nuestro camino, para suscitar
entre los jóvenes, en particular, un auténtico
deseo de Dios y de la santidad, para anunciar
a nuestro mundo la luz del Evangelio! 

6. «El ángel... me mostró la Ciudad Santa
de Jerusalén, que bajaba del cielo»
(Apocalipsis 21, 10). La espléndida imagen
propuesta por el Apocalipsis de Juan exalta
la belleza y la fecundidad espiritual de la
Iglesia, la nueva Jerusalén. De esta fecundi-
dad espiritual es singular testigo Paola
Elisabetta Cerioli, cuya existencia fue fecun-
da en frutos de bien. 

Al contemplar a la Sagrada Familia, Paola
Elisabetta intuyó que los lazos de parentela
son sostenidos y cimentados cuando se com-
parten los valores de la fe y de la cultura cris-
tiana. Para difundir estos valores, la nueva
santa fundó el Instituto de la Sagrada
Familia. Estaba convencida de que los hijos,
para crecer con seguridad y fuerza, tienen
necesidad de una familia sana y unida, gene-
rosa y estable. Que Dios ayude a las familias
cristianas a acoger y testimoniar en toda cir-
cunstancia el amor de Dios misericordioso. 

7. Gianna Beretta Molla fue sencilla pero
particularmente significativa mensajera del
amor divino. Pocos días antes de su boda, en
una carta al futuro marido, escribía: «El amor
es el sentimiento más bello que el Señor ha
puesto en el espíritu de los hombres». 

Siguiendo el ejemplo de Cristo, que
«habiendo amado a los suyos... los amó hasta
el extremo» (Juan 13, 1), esta santa madre de
familia fue heroicamente fiel al compromiso
asumido el día de la celebración de su matri-
monio. El sacrificio extremo que selló su
vida testimonia cómo sólo quien tiene el
valor para entregarse totalmente a Dios y a
los hermanos se realiza personalmente. 

¡Que nuestra época redescubra, a través
del ejemplo de Gianna Beretta Molla, la
belleza pura, casta y fecunda del amor con-
yugal, vivido como respuesta a la llamada
divina! 

8. «No se turbe vuestro corazón ni se aco-
barde» (Juan 14, 27). Las vicisitudes terrenas
de estos seis nuevos santos nos alientan a
perseverar en el propio camino, confiando en
la ayuda de Dios y en la protección materna
de María. Que velen desde el cielo ahora por
nosotros y nos apoyen con su poderosa inter-
cesión. 

domingo, 16 mayo 2004

Homilía del Papa al proclamar seis nuevos santos

CNS/Reuters

Santa Gianna Beretta Molla, con su hija
Mariolina, en 1955. La santa murió en 1962
después de dar a luz a su cuarto hijo.
Estando en estado de gestación, se negó a
recibir un tratamiento médico que pudo
salvar su vida, por salvar la de la criatura
que llevaba en su vientre.

Retrato de
Annibale
Maria di
Francia (1851-
1927),
fundador de la
Congregación
de los Padres
Rogacionistas del
Corazón de Jesús
y de las
Hermanas Hijas
del Celo Divino 

Miles de libaneses cristianos se
reúnen en el monasterio de
Kfifan, en el norte del Líbano,
donde yacen los restos del
religioso libanés Nimatullah
Kassab Al-Hardini, que el
domingo 16 de mayo de 2004
fue proclamado santo por el
Papa Juan Pablo II, en el
Vaticano. El canonizado Hardini
es el tercer Santo del Líbano y
el segundo en ser proclamado
por Juan Pablo II.

EFE/Danilo Schiavella
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